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La primera, cuenta con una lar-
ga trayectoria de aplicación en 

España, forma parte de la política 
agraria europea y es principalmen-
te un instrumento de mejora de las 
estructuras y medios productivos de 
materias primas agrarias y alimen-
tos. También es una herramienta de 
compensación a los agricultores y 
ganaderos por producir de una de-
terminada forma más orientada a 
la protección medioambiental o por 
mantener la actividad en zonas con 
dificultades naturales o de pobla-
ción. Adicionalmente atiende a otros 
aspectos no estrictamente vincula-
dos a la actividad agraria y sí a los 
territorios en que se desarrolla, inten-
tando fomentar la diversificación de 
actividades económicas y la calidad 
de vida en los pueblos.

La segunda, responde al reto de 
asumir una política propia y específi-
ca para el medio rural. Tiene un en-
foque territorial, ya que se aplicará a 
través de los Planes de zona en una 
serie de zonas rurales previamente 
delimitadas y calificadas; y vocación 
multisectorial, al menos en su diseño, 
porque engloba prácticamente todas 
las disciplinas que pudieran afectar a 
dichas zona rurales (agricultura territo-
rial, diversificación económica, agua, 
TICs, vivienda, seguridad ciudadana, 
educación, cultura, sanidad, etc.). 

Por lo tanto, la apuesta españo-
la para el medio rural podría consi-
derarse como un complemento –si 
bien con un enfoque más amplio– de 
lo que ya teníamos y, a la vez, una 
incógnita en la medida en que no 
existe una experiencia similar previa 
en aplicación de políticas que pre-
tenden involucrar a una gran canti-
dad de actores y administraciones 

coordinadamente. Nada más y nada 
menos que 15 Ministerios pilotados 
por el extinto de agricultura, las 17 
CCAA y las administraciones locales; 
sin menoscabo de la imprescindible 
implicación de los destinatarios de 
estas políticas: los habitantes y visi-
tantes del territorio rural. 

Al mismo tiempo, el gasto público 
derivado de la política europea su-
pone 16.293 millones de euros para 
un periodo de 7 años (2.327 M€/año) 
mientras que la política rural propia 
supondrá 2.580 millones de euros 
durante 5 años (516 M€/año). Más 
concretamente, en el caso de FEA-
DER, el 62% del montante total se 
destinará a: realización de inversio-
nes en instalaciones de la industria 
agroalimentaria (el 15%), compromi-
sos agroambientales de los produc-
tores (el 13,5%), mejora y desarrollo 
de infraestructuras relacionadas con 
la actividad agraria (principalmen-
te regadíos, el 11,5%), realización 
de inversiones para modernizar las 
explotaciones (el 10,5%), al pago 
compensatorio de indemnizaciones 
a los agricultores y ganaderos por 
tener sus explotaciones en zonas 
desfavorecidas y a la incorporación 
de jóvenes a la actividad productiva 
agraria. Es decir, la nada desdeña-
ble cifra de 9.126 millones de euros 
de dinero público se reserva para 
apoyar la mejora y sostenimiento de 
las estructuras productivas agroali-
mentarias de nuestro país a través 
de una política de desarrollo rural 
con mayúsculas. 

El apoyo a la realización de inver-
siones para la mejora de las condi-
ciones de transformación y comer-
cialización en las empresas del sector 
agroalimentario constituye uno de los 

Cooperativas agroalimentarias: 
desarrollo, mantenimiento y 

preservación del medio rural

A partir de 2010 van a 
convivir en España dos 

versiones diferentes 
de políticas en favor del 

desarrollo rural. La que 
se viene aplicando desde 

Bruselas, conocida 
como segundo pilar de 

la PAC y financiada a 
través del Fondo Europeo 

Agrario de Desarrollo 
Rural (FEADER); y una 
iniciativa de carácter 

estatal, derivada de 
la Ley 45/2007 para el 
Desarrollo Sostenible 

del Medio Rural, que se 
aplicará con el Programa 

de Desarrollo Rural 
Sostenible durante el 

quinquenio 2010-2014 
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medios más adecuados para mejorar 
la competitividad de éstas y aumen-
tar el valor añadido de la producción. 
Tanto es así que si analizamos los 
dos periodos de programación de la 
política de desarrollo rural de la UE, 
el 2000-2006 (16,8% del presupuesto 
total) y el 2007-2013 (12,1% del pre-
supuesto total), se consolida en el ac-
tual periodo como la más importante 
en nuestro país. 

Igualmente, la inversión es un ele-
mento fundamental en el desarrollo 
agroindustrial, y el análisis de sus 
componentes y objetivos constituye 
un atractivo campo de estudio. En 
este sentido, se puede decir que de 
los 6.860 millones de euros invertidos 
en 2000-2006, de los que el 75% fue 
aportación privada, principalmente 
se hicieron esfuerzos en: mejorar los 
procedimientos de transformación 
(41%), orientar la producción según 
las tendencias del mercado (19%) y 
mejorar y controlar la calidad (15%).

Independientemente del instru-
mento político de desarrollo rural de 
que se trate, existe en España un 
colectivo que es parte importante 
del tejido productivo agroalimenta-
rio. Se trata de lo que habitualmente 
denominamos como Entidades Aso-
ciativas Agrarias, entre las que están 
Cooperativas Agrarias y SAT, entre 
otras. De acuerdo con el Observa-
torio Socioeconómico del Coopera-
tivismo Agrario Español, hay 3.989 
cooperativas en nuestro país que ge-
neran aproximadamente una cifra de 
negocio de 19.000 millones de euros. 
Respecto al empleo, las coopera-
tivas agroalimentarias representan 
una cuarta parte de los empleos en el 
sector de la agroindustria española, 
con 94.156 empleados.

Sin duda, el colectivo de Entida-
des Asociativas Agrarias asociadas 
en Cooperativas Agro-alimentarias 
(2.840) se caracteriza por su amplia 
implantación en el territorio rural a lo 
largo de toda la geografía española. 
Según las nuevas definiciones de la 
ley para el Desarrollo Sostenible del 
Medio Rural (municipios con densi-
dades menores de 100 habitantes 
por km2 y poblaciones menores de 
30.000 habitantes), se puede afirmar 
que el 70,5% de las cooperativas de 
primer grado se encuentran en mu-
nicipios rurales, estando localizadas 
más de la mitad de éstas (el 54,6%) 
en municipios menores de 5.000 ha-
bitantes y el 62,2% en municipios de 
menos de 10.000 habitantes.

La implicación de las Entidades 
Asociativas Agrarias en el medio ru-
ral tiene como origen fundamental su 
actividad económico-empresarial, a 
caballo entre el sector primario agra-
rio y el secundario alimentario. Pero 
además, son empresas que tienen 
un marcado papel social por su pro-
pia naturaleza (no olvidemos que los 
productores son los propietarios de 
las mismas), que las convierten en 
instrumentos óptimos para el mante-
nimiento y desarrollo del medio rural, 
así como en estructuras de referencia 
en numerosos pueblos a los que es-
tán inevitablemente ligadas.

Igualmente, el movimiento coope-
rativo agroalimentario en España tie-
ne una fuerte impronta de implicación 
con el socio que puede contribuir muy 
positivamente a generar la ampliación 
de la prestación de servicios, que ini-
cialmente hace al socio, a su pobla-
ción y territorio de influencia. Como 
ejemplo de esto se puede mencionar 
el fenómeno de las tiendas coopera-

tivas, el de las estaciones de servicio, 
la prestación de servicios de aseso-
ramiento técnico en las explotacio-
nes de los socios o la intermediación 
en los servicios de sustitución en los 
sectores ganaderos.

El hecho de ser entidades fuerte-
mente implantadas en las zonas ru-
rales, con intereses económicos y 
sociales, las compromete irremedia-
blemente con el progreso y mante-
nimiento de las zonas rurales. Por lo 
tanto, hablar de cooperativismo y de-
sarrollo rural es hablar de: agroalimen-
tación, concentración y ordenación de 
los medios de producción, aumento 
del valor añadido de las producciones, 
vinculación y apuesta por el territorio, 
y sobre todo unión de personas para 
acometer actividades conjuntamente. 

Pero también, debido al peso de los 
factores humano y territorial, este co-
lectivo puede jugar un papel importan-
te como agente dinamizador, haciendo 
labores de sensibilización y formación, 
participación en acciones conjuntas 
con otros agentes y desarrollo local o 
comarcal e intercooperación.

Por último, merece la pena desta-
car el amplio recorrido que queda por 
hacer en el terreno de la terciarización 
de la actividad de las cooperativas. La 
introducción de servicios ambientales, 
como puede ser la gestión colectiva 
de las medidas agroambientales o la 
incorporación de servicios relaciona-
dos con las nuevas tecnologías, así 
como los relacionados con el sector 
de la dependencia, son buenos ejem-
plos de nuevas actividades económi-
cas complementarias a su actividad 
principal, que adicionalmente cum-
plirían con otras necesidades de la 
población rural o las expectativas de 
ocio y disfrute de sus visitantes  
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Las Cooperativas con “C” de calidad
Estos dos últimos años han estado marcados por la reflexión en materia de 
calidad. Aspectos como proliferación, carencia de valor, falta de protección 

internacional y, aún con más fuerza, deficiencias en promoción, comunicación y 
educación en relación con la calidad agroalimentaria, han salido a la palestra, en el 
análisis iniciado en 2008 con la publicación por la Comisión Europea del Libro Verde 

sobre la Calidad de los Productos Agrícolas y la Comunicación posterior

El Libro Verde sobre la Calidad de 
los Productos Agrícolas de la Co-

misión europea ha dejado claro que la 
calidad es la clave del esfuerzo común 
para orientar el futuro del sector agra-
rio de la UE. Contamos con un amplio 
patrimonio cultural agroalimentario de 
alta calidad pero que debe competir en 
el mercado con las importaciones, de 
modo que debe dotársele de la protec-
ción de que es merecedor, sobre todo 
en las negociaciones multilaterales.

Es preciso que el sector productor 
tome parte en el diálogo y colabore en 
el establecimiento de nuevas estrate-
gias y criterios que marquen las pro-
puestas del nuevo marco legislativo 
de calidad agroalimentaria europea, 
que está próximo a ser redactado. 

Otro de los puntos importantes en 
el debate europeo ha sido el aná-
lisis de las principales amenazas y 
oportunidades a las que se ven so-
metidos los esquemas de calidad. 
No hay opción a que desaparezcan, 
dado que se trata de instrumentos de 
alto interés para el impulso de la po-
lítica de calidad, pero es importante 

que, para su supervivencia, se haga 
un profundo replanteamiento de los 
mismos o, al menos, que sean es-
tablecidos unos criterios básicos a 
nivel europeo de manera que se les 
dote de consistencia, credibilidad y 
las debidas garantías al consumidor.

Las organizaciones de productores 
son capaces de garantizar el éxito en 
la implantación de estos esquemas 
de calidad, ya que pueden controlar 
la producción a nivel global de todos 
sus socios garantizando de primera 
mano los principales aspectos de la 
calidad agroalimentaria de sus pro-
ducciones con el soporte técnico 
que ello conlleva. Cuentan con pro-
fesionales que enriquecen el proceso 
con la experiencia del día a día en el 
asesoramiento directo al socio y, por 
ende, a la cooperativa.

La Unión Europea debe abogar 
por la promoción, información y edu-
cación de los consumidores acerca 
de los productos y los esquemas de 
calidad. Se trata de un punto crítico 
para el reconocimiento de los es-
fuerzos que realiza el productor en el 

mantenimiento de sus producciones 
de calidad, eso sí, buscando el equi-
librio entre los costes de los sistemas 
de calidad y el valor añadido aporta-
do por los mismos.

Según palabras de la anterior Co-
misaria de Agricultura en la Confe-
rencia celebrada en marzo de 2009 
en Praga sobre el futuro de la Política 
de Calidad de los productos agroali-
mentarios, en los sistemas de calidad 
están envueltos todos los eslabones 
de la cadena alimentaria, pero exis-
te el peligro de que el productor se 
vea marginado, por lo que debemos 
asegurarnos de que los productores 
pueden sacar el mayor beneficio de 
ellos y pueden trasladar el mensaje 
al consumidor final. El uso de estos 
esquemas debe servir para cosechar 
frutos de su trabajo.

Las cooperativas 
agroalimentarias y 
las marcas de calidad
Las cooperativas agroalimentarias, 
a lo largo de su trayectoria, siempre 
han ido dando pasos en la mejora 

Calidad 
agroalimentaria

Datos expresados en porcentaje de cooperativas sobre el total.
Fuente: Cooperativas Agro-alimentarias, OSCAE.

Cooperativas de 1º (>1M€) que 
comercializan bajo certificación 

BRC, IFS, Globalgap, P.I. u otros

46,15

19,74

14,29

12,5

22,22

44,4
8,57

75

20

16

7,140
0 0

Cooperativas de 1º (>1M€) que 
comercializan con lábel tipo DOP, 

IGP, ETG, Marca de Garantía, Marca 
Colectiva u otras

30,77

12,5

22,22

34,29

11,84

14,29
13,8

20

25

20

16,67
18,18 21,43

57,14

El 20,33% de las 
cooperativas de 1º 
de Cooperativas 
Agro-alimentarias (>1M€) 
comercializan productos bajo 
lábel de calidad tipo DOP, 
IGP, ETG o Marcas. El 23% 
lo hacen bajo estándares 
privados internaciones o 
producción integrada.
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de sus producciones y su posiciona-
miento en el mercado. Así, muchas 
de ellas han impulsado la creación 
de marcas de calidad reconocidas 
a nivel europeo como Denominacio-
nes de Origen Protegidas (DOP) e 
Indicaciones Geográficas Protegidas 
(IGP), entre otras. Por no hablar de 
las que han optado por el etiqueta-
do facultativo de carne de ternera o 
las que han querido profesionalizar 
su manera de producir con la im-
plantación del Referencial de Leche 
de Vaca Certificada de Cooperativa 
o el Reglamento de Certificación del 
Etiquetado Facultativo de Carne de 
Cordero que está actualmente en sus 
últimas fases de redacción.

El pasado año celebrábamos el II 
Encuentro de Calidad Cooperativa, 
animados en esta ocasión por la ne-
cesidad de poner en conocimiento la 
realidad del sector en este ámbito y 
sus nuevas perspectivas. Así, aprove-
chamos la ocasión para poner sobre 
la mesa, y merece la pena resaltar-
lo en la reflexión que nos ocupa, un 
análisis del estado en las cooperati-
vas agroalimentarias desde el punto 
de vista de la certificación en relación 
con la agroalimentación, ya se trate 
de esquemas del ámbito voluntario 
regulado como DOP, IGP o ETG, o 
del ámbito privado como BRC, IFS o 
GLOBALGAP, y desde los aspectos 
de calidad empresarial.

Según datos del Observatorio So-
cioeconómico del Cooperativismo 
Agrario Español (OSCAE), las coo-
perativas agroalimentarias gozan de 
una posición aventajada en cuanto a 
comercialización de productos bajo 
lábeles de calidad como las DOP´s, 
IGP´s y ETG´s, contando en 2007 con 
un 20,33% sobre el total, y esquemas 
del tipo BRC, IFS, GLOBALGAP y 
Producción Integrada, con un 23%. 

Si hablamos de calidad empresa-
rial, en cuanto a sistemas de gestión, 
un 26,55% cuentan con certificación 
de su sistema de calidad bajo la nor-
ma de gestión de calidad ISO 9001 y 
un 5,82% ha apostado por certificar 
bajo ISO 14001 su sistema de ges-
tión medioambiental. Si efectuamos 
además una comparación con los 
datos disponibles de certificación 
de estos sistemas en la industria ali-

mentaria, en 2005, sólo un 5,03% de 
industrias alimentarias disponían de 
certificado ISO 9001 y un 0,82% se 
habían certificado bajo ISO 14001. 
Concluyendo, por tanto que, a pesar 
de no tratarse en este caso de da-
tos actualizados, las empresas coo-
perativas están convencidas de que 
la satisfacción de las demandas del 
consumidor pasa por producir bajo 
criterios de calidad y medioambien-
tales, además de que ahora se ha 
añadido el concepto de “producidos 
de manera responsable”.

Estamos bien posicionados, pero 
es preciso que aboguemos por la ar-
monización de los esquemas y, sobre 
todo, por la consecución del equili-
brio en el peso de los eslabones de la 
cadena agroalimentaria y que no se 
destaque el de alguno de ellos, sino 
que exista una colaboración mutua.

Nuestra apuesta por 
el Referencial de Leche 
de Vaca Certificada 
de Cooperativa
Este documento se comenzó a ges-
tar en 2002 con la intención de do-
tar al sector de una herramienta de 
diferenciación por calidad de la pro-
ducción láctea cooperativa. En el 
contexto normativo de los últimos 
años, ya tratándose a los producto-
res como los primeros operadores de 
la cadena alimentaria y, en definitiva, 
como productores de alimentos, ha 
sido preciso establecer sistemas de 
autocontrol y habilitar medidas para 
garantizar aspectos como la seguri-
dad alimentaria, el bienestar animal, 
y adecuadas prácticas higiénicas de 
producción, entre otros. Todo ello 
aderezado además con la realidad 
del mercado, en que las exigencias 
también han ido en aumento. Por 
ello, el sector cooperativo optó por la 
diferenciación de su modelo de pro-
ducción a través de la certificación 
externa de este referencial.

La gestión cooperativa tiene claros 
elementos que las distinguen como 
para evidenciarlos en un documen-
to normativo de Calidad, más aún, 
cuando elementos como la comer-
cialización en común o la integración 
de los servicios de asesoramiento 
técnico y veterinario, característicos 

de la organización cooperativa, son 
agentes facilitadores para implantar 
marchamos de Calidad.

Tras intensos años de trabajo en la 
implantación y adecuación del docu-
mento a la realidad del sector, a fi-
nales de 2006 se concedió el primer 
certificado a la cooperativa gallega 
Os Irmandiños y hoy son 9 las coo-
perativas que engloban a más de 200 
explotaciones, las que están certifi-
cadas. Además de otras tantas que 
están trabajando para engrosar en 
breve esta lista, tanto en la comuni-
dad gallega como en Andalucía, Ca-
taluña y País Vasco.

CERTIFOOD, garantía 
de calidad para el sector
En relación con la certificación, des-
de Cooperativas Agro-alimentarias 
y varias Federaciones, nos hicimos 
cargo de la entidad de certificación 
CERTIFOOD que, trabaja por y para 
el sector agroalimentario, y ayuda a 
dotar de transparencia al mercado 
reforzando las garantías de calidad y 
seguridad alimentaria a través de la 
certificación de empresas y produc-
tos del sector.

Desde sus inicios, tuvo claro, entre 
sus objetivos prioritarios, trabajar bajo 
esquemas acreditados. La acredita-
ción es la herramienta establecida a 
escala internacional para generar con-
fianza sobre la actuación de este tipo 
de entidades. Su objetivo principal es 
poder demostrar a la sociedad que 
los productos y servicios puestos a su 
disposición son conformes con ciertos 
requisitos relacionados generalmente 
con su Calidad y la Seguridad.

Así hoy, fruto de su esfuerzo y pro-
fesionalidad, CERTIFOOD cuenta con 
seis acreditaciones: E.T.G. “Jamón Se-
rrano”, Norma de Calidad de “Produc-
tos Ibéricos”, Stándar “BRC”, Protoco-
lo “Gobal GAP” , Protocolo “Naturane” 
de ANECOOP y la última conseguida, 
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Producción Integrada. Además, tra-
baja en otros alcances que, siguiendo 
la dinámica de los anteriores, optarán 
por su acreditación.

La vista puesta 
en la calidad empresarial
Estamos convencidos de que es de 
vital importancia trabajar, tanto en 
la dimensión de calidad de produc-
to como de empresa, a través de la 
Responsabilidad Social Empresarial, 
(RSE) y la excelencia empresarial, 
porque nuestra calidad “interna” 
también redundará en la de nues-
tros productos y en la satisfacción 
de nuestros clientes. Estos concep-
tos se han introducido en el lengua-
je empresarial en los últimos años y 
las cooperativas lo han ido y lo van 
adoptando como puntos clave en su 
cultura empresarial.

Desde la visión de la RSE, dada la 
especial idiosincrasia de las coopera-
tivas, su composición social, valores 
como la igualdad, la propiedad colec-
tiva del capital y su arraigo en el terri-
torio, entre otros, les confiere ventajas 
comparativas en éste ámbito, facilitan-

do así la creación de una cultura em-
presarial orientada a estos valores. 

La RSE da un nuevo enfoque a la 
gestión empresarial, tanto desde el 
punto de vista metodológico como 
conceptual. Aspectos que hasta aho-
ra no se consideraban relevantes y no 
se medían han salido al paso y ya se 
les está dando valor ya que, no hay 
que olvidar que la RSE contempla tres 
dimensiones bien diferenciadas pero 
integrables en su totalidad: medioam-
biental, social y económica. 

En Cooperativas Agro-alimentarias 
estamos trabajando en posibilitar que 
las cooperativas desarrollen sus me-
morias de sostenibilidad y puedan 
plasmar en ellas los hitos consegui-
dos. Hemos puesto a su disposición 
la herramienta RSE.COOP desarrolla-
da en el seno de la economía social, 
resaltando sus valores pero además 
de acuerdo a los indicadores de Glo-
bal Reporting Iniciative, (GRI), interna-
cionalmente reconocido.

En materia de excelencia empre-
sarial, de igual forma se destaca la 
apuesta de las cooperativas. Desta-
cable el esfuerzo llevado a cabo por 

la cooperativa OVIARAGÓN-PASTO-
RES, recompensado en 2007 por el 
Premio a la Excelencia Empresarial en 
Aragón, el modelo COROPORALIA de 
Gestión Excelente de Cooperativas de 
Castilla-La Mancha y el proyecto que 
ha puesto en marcha la cooperativa 
ANECOOP para realizar una autoeva-
luación en base al modelo EFQM  

Calidad 
empresarial

Datos expresados en porcentaje 
de cooperativas sobre el total.

Fuente: Cooperativas 
Agro-alimentarias, OSCAE.

Cooperativas con trabajadores 
en calidad en cooperativas de 1º 

(>1M€) 

26,92

37,5

90

90

16,67 14,29
27,27 28,57

25,71 55,56

23,68

19,05

28

80

Certificación medioambiental 
(ISO 14001, EMAs, o similares) en 

cooperativas de 1º (>1M€) 

0

0

0

00

0

11,54
7,14

16,67

16,67

10,53

5,56
8,574,76

Otras certificaciones (EFQM, 
OHSAS 18001, RSE u otras) en 

cooperativas de 1º (>1M€) 

9,09

5,56

7,14
0

0

0

46,15

14,47

14,29

28,57

16,6
2,86

12,5

12

Certificación en calidad (ISO 
9000, ISO 22000 o similar) en 

cooperativas de 1º (>1M€) 

36,36
16,67

11,54
14,29

5,56

44,4

66,67

23,68

33,33 17,14

37,5
20

16

28,57

Un 26,55% de las 
cooperativas de 1º 
de Cooperativas 
Agro-alimentarias 
(>1M€) disponen 
de certificación 
de sistemas de 
gestión tipo ISO 
9001, y un 5,82 
de sistema de gestión
medioambiental tipo 
ISO 14000 o EMAs.

Debemos ser conscientes de que, 
como productores, formamos par-
te de una cadena que empieza en 
el consumidor, que nuestro objetivo 
debe ser entender las necesidades 
de los diferentes agentes de la ca-
dena y que nuestra decisión estra-
tégica es la de determinar en qué 
vamos a competir y saber renunciar 
a lo que no se adapte a nuestra mi-
sión. Estas premisas han de funda-
mentar el desarrollo de nuestras ac-
tividades en materia de calidad, en 
las que seguiremos trabajando, para 
incorporar en el leguaje cooperativo 
conceptos que permitan orientar 
al mercado en mayor medida a las 
cooperativas agroalimentarias  
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Según los expertos, la tendencia 
es ir a un modelo productivo en el 

que el empleo cualificado en la Unión 
Europea crecerá (del 73 al 82%) y el 
poco cualificado disminuirá (del 27 al 
18%), lo que exigirá un esfuerzo con-
tinuo de adecuación para garantizar 
la competencia profesional y la cohe-
sión social.

El camino recorrido en España en 
los últimos años en materia de forma-

ción es positivo, pero hay que seguir 
avanzando para mejorar resultados.

Según datos de Eurostat 2007, Espa-
ña estaba en el puesto 33 en la relación 
entre los países más competitivos y el 
número de profesionales que realiza-
ban actividades de aprendizaje que era 
del 32%. Es evidente que para avanzar 
en competitividad en nuestro país, tie-
ne que aumentar el número de traba-
jadores formados. Por ejemplo Suecia 

ocupaba el cuarto puesto y su porcen-
taje en formación alcanzaba el 78%.

En la era del conocimiento y la glo-
balización las personas son los acti-
vos más importantes del sistema pro-
ductivo y social. Hay que aumentar la 
empleabilidad y competitividad de los 
trabajadores y para ello es imprescin-
dible la formación en todos los ám-
bitos de las cooperativas, desde los 
socios a los directivos, pasando por 
todo el personal técnico.

Cooperativas Agro-alimentarias 
considera imprescindible mejorar la 
formación, cualificación y profesio-
nalidad de todos los agentes respon-
sables de la gestión y decisión en las 
cooperativas, tal como lo ha estable-
cido el plan estratégico.

Jornadas sectoriales
En colaboración con las FUTs se rea-
liza anualmente un plan formativo na-
cional en base al Convenio Específico 
de colaboración con el MARM para el 
desarrollo de actuaciones en materia 
de formación, dirigidas principalmen-
te a rectores, gerentes y técnicos y 
socios de cooperativas agroalimenta-
rias. Además de la realización de las 
jornadas de carácter sectorial, desde 
Cooperativas Agro-alimentarias se ha 
incidido en el fomento de la intercoope-
ración, la innovación y la transferencia 
tecnológica, la competitividad y el fun-
cionamiento de las cooperativas como 
sistemas empresariales eficientes. 

Formación para 
la alta gestión
Con el MARM también colaboramos 
con un Convenio Específico para el 
desarrollo de actuaciones formativas 
en materia de Alta Gestión para di-

Formación en la empresa
En estos momentos de crisis mundial, hay un total acuerdo 
en que la formación es imprescindible ya que permitirá 
el desarrollo de los países, al mejorar y adecuar las 
competencias de los trabajadores para conseguir un cambio 
de modelo productivo que exige nuevas competencias 
profesionales y aprendizajes permanentes
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rectivos y rectores de Cooperativas 
agrarias. Mediante este Convenio se 
subvencionan estudios especializa-
dos de Alta Gestión, realizados en 
Universidades y/o Escuelas de Nego-
cios cuyos programas tengan como 
objetivo mejorar el funcionamiento de 
las sociedades cooperativas como 
sistemas empresariales competitivos, 
especialmente en los siguientes ámbi-
tos: la mejora del redimensionamiento 
estructural y la intercooperación, in-
ternacionalización, marketing, distri-
bución de productos agroalimentarios 
y mejora de la competitividad. 

En base a este convenio, se realiza 
en Andalucía, a través de FAECA y en 
colaboración con la Escuela de nego-
cios EOI, por tercer año consecutivo 
un programa de Alta dirección para 
empresas cooperativas agroalimenta-
rias en el que participan 25 alumnos, 
entre técnicos y gerentes. En Zarago-
za, Cooperativas Agro-alimentarias 
organizó un programa similar que fi-
nalizará el próximo 10 de marzo, en 
el que participan alumnos de Aragón, 
Cataluña y Madrid. 

En ambos casos el programa se 
diseñó a medida de las necesidades 
formativas de las cooperativas agroali-
mentarias desarrollándose a lo largo de 
132 horas lectivas. El programa está 
elaborado integrando una metodolo-
gía mixta que abarca presentaciones y 
casos prácticos, desarrollo de conteni-
dos a través de las exposiciones de los 
profesores, planteamiento de casos de 
negocio, exposición pública de conclu-
siones, participación de profesionales, 
foros y sesiones de debate. Esta meto-
dología es impartida por profesionales 
de la empresa y del mundo académi-
co, que combinan en sus explicaciones 
conocimientos teóricos, una amplia 
experiencia profesional y probadas do-
tes didácticas, enriqueciendo el apren-
dizaje del alumno al transmitirle no sólo 
las bases del conocimiento teórico 
empresarial, sino también sus propias 
experiencias profesionales. 

Otros alumnos seleccionaron pro-
gramas y escuelas de negocios dife-
rentes. Para seleccionar el programa 
de estudios, además de los conteni-
dos y prestigio de la escuela de nego-
cios, se ha tenido en cuenta la cerca-

nía al lugar de trabajo o domicilio, ya 
que la mayoría de los estudios realiza-
dos requería la asistencia de 1 ó 2 días 
semanales al centro de estudios.

La realización de un máster o un 
postgrado, es indicativo de la motiva-
ción e interés que uno tiene por actua-
lizar los conocimientos y profundizar 
en ámbitos determinados del sector. 
En definitiva, muestra una actitud ac-
tiva hacia la planificación de la carrera 
profesional y la formación permanente 
necesaria a lo largo de toda la vida, ya 
que implica tanto una dedicación en 
horas de trabajo como una inversión 
económica importante.

Las ayudas que el MARM ofrece a 
los trabajadores y rectores de coo-
perativas son importantes para el re-
ciclaje de nuestros directivos y con-
solidan la excelencia en la gestión 
empresarial. Es necesario cualificar a 
los cargos directivos para la toma de 
decisiones y optimizar la competitivi-
dad en un mercado cada día más glo-
balizado y complejo.

Formación a distancia
Las cooperativas agroalimentarias de 
menor tamaño, se encuentran en oca-
siones con dificultad para disponer de 
tiempo para la formación, resistencia 
a invertir en formación por temor a 
perder al trabajador capacitado, falta 
de recursos para invertir en formación, 
poca familiarización con las TIC (tec-

nologías de la información y la comuni-
cación). Por este motivo Cooperativas 
Agro-alimentarias realiza anualmente 
un plan formativo gratuito que ofrece 
acciones formativas a distancia diri-
gido a socios y trabajadores de coo-
perativas de todo el territorio nacional. 
De esta forma intentamos compatibi-
lizar los distintos tipos de formación 
para acercar y facilitar la formación a 
todos los ámbitos de la cooperativa. 
Destacamos la realización de cursos 
que permiten obtener una titulación 
oficial a pesar de realizarlos a distan-
cia. Los cursos se realizan a través del 
ordenador y cuentan con el apoyo de 
un profesor tutor. Se imparten cursos 
de idiomas, informática, recursos hu-
manos, medio ambiente, calidad, pre-
vención de riesgos laborales, direc-
ción y gestión de empresas, comercial 
y marketing.

A lo largo del año 2010, desde Coo-
perativas Agro-alimentarias seguire-
mos apostando por la formación de 
socios, trabajadores y directivos. Me-
dir la eficacia en un proceso de forma-
ción es fácil, lo complicado es medir el 
resultado económico, aunque no por 
ello debemos dejar de formarnos a lo 
largo de nuestra vida profesional.

Con la crisis algunas empresas ya no 
ven la formación como una inversión, 
sino como un gasto. “Las empresas 
que consideren que la formación es 
cara que prueben con la ignorancia”   



nu
es

tr
os

 p
rim

er
os

20
 a

ño
s

58
se

ct
o

re
s 

   
ac

ei
te

 d
e 

o
liv

a

El sector de Aceite de Oliva 

El sector de Aceite de Oliva tiene 
una gran importancia económi-

ca, social y medioambiental dentro 
del contexto de la agricultura espa-
ñola. Representa, según campañas, 
entre el 7 y el 12% de la Producción 
Final Agrícola. Hay 2.200.000 hectá-
reas cultivadas de olivar en España 
con destino almazara y unos 500.000 
olivareros, de los que 350.000 son 
socios de cooperativas.

España es líder mundial en pro-
ducción y comercialización de este 
producto.

En número, de las 1.744 almaza-
ras españolas con actividad, 744 son 
cooperativas lo que representa el 
55% del total. La producción media 
de aceite de oliva en almazaras coo-
perativas en la campaña 2008/09 ha 
sido de 750 t/almazara, mientras que 
para las almazaras no cooperativas 

ha sido de 405 t/almazara. Por tan-
to la elaboración media de aceite de 
oliva es un 85% mayor en almazaras 
cooperativas que en las industriales, 
lo que permite en su conjunto una 
reducción de costes de elaboración 
ganando en competitividad. 

Las almazaras cooperativas es-
pañolas han sufrido una gran trans-
formación tras la entrada de España 
en la Comunidad Económica Eu-
ropea en el año 1986 gracias a las 
ayudas establecidas por la PAC. Se 
han renovado totalmente las instala-
ciones de las almazaras y podemos 
presumir de disponer de la tecnolo-
gía más avanzada del mundo que 
permite elaborar unos aceites de 
oliva de excelente calidad. En estos 
años, fruto de esta transformación 
se cerraron numerosas pequeñas 
almazaras constituyéndose almaza-
ras de mayor dimensión y con nue-
vas instalaciones.

No sólo en cuanto a instalaciones, 
también en cuanto servicio presta-
do a los socios las cooperativas han 
dado un importante paso para produ-
cir calidad. Hay que destacar en este 
esfuerzo dinamizador de las coope-
rativas los servicios que prestan a sus 
asociados en asesoramiento técnico.

PRODUCCIÓN DE ACEITE DE OLIVA EN LA CAMPAÑA 2008/2009

ALMAzARAs 
COOPERATIVAs

ALMAzARAs NO 
COOPERATIVAs

TOTAL 
ALMAzARAs

% COOPERATIVAs 
/ TOTAL

Andalucía 582.066,7 249.326,9 831.393,6 70%

C. La Mancha 48.486,1 24.898,1 73.384,2 66%

Cataluña 25.118,1 11.738,8 36.856,9 68%

C. Valenciana 18.328,9 3.697,4 22.026,3 83%

Extremadura 25.643,2 18.971,8 44.615,0 57%

Aragón 4.248,7 3.570,9 7.819,6 54%

La Rioja 549,9 370,0 919,9 60%

Madrid 1.179,8 565,6 1.745,4 68%

Castilla y León 467,4 412,0 879,4 53%

Navarra 1.905,0 1.017,3 2.922,3 65%

Murcia 1.554,7 4.741,2 6.295,9 25%

Baleares 215,0 130,7 345,7 62%

País Vasco 35,9 45,4 81,3 44%

EsPAÑA 709.799,4 319.486,1 1.029.285,5 69%

Las cooperativas tienen 
una gran importancia 

dentro del sector 
del Aceite de Oliva 

español ya que en sus 
instalaciones se elabora 

el 70% del Aceite de 
Oliva producido en 

España. En la campaña 
2008/09 de las 1.030.000 

toneladas producidas 
en España, 710.000 

toneladas se elaboraron 
en cooperativas
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Envasado de aceite de oliva
La ayuda al consumo establecida por 
la CEE y la prohibición de venta a gra-
nel al consumidor final, sirvieron de 
revulsivo a muchas cooperativas para 
implantar instalaciones de envasado.

Sin embargo, la mayor parte de 
las cooperativas se limitan a envasar 
producto destinado al consumo de 
sus socios, y a abastecer mercados 
locales. El hecho de disponer de una 
envasadora no necesariamente quie-
re decir una apuesta por el mercado 
de envasado.

La comercialización
La entrada en la CEE supuso un re-
vulsivo para mejorar las estructuras 
comerciales de las cooperativas 
por las ayudas a la constitución de 
Agrupación de Productores (APAs), 
al amparo de la cual se llegaron a 
constituir hasta 55 cooperativas de 
segundo grado (APAs) en el sector 
del Aceite de Oliva.

Sin embargo, no todas ellas han 
mantenido la actividad comercial 
con la que fueron creadas, derivan-
do sus cometidos hacia otras acti-

vidades como gestión de ayudas, 
servicios diversos… Otras, directa-
mente han desaparecido.

Son pocas las cooperativas que 
tienen relevancia a nivel nacional. 
Según datos de la revista Alimarket, 
entre los 30 principales envasadores 
de aceite de oliva en España, que re-
presentan el 90% del aceite de oliva 
envasado, tan sólo aparecen 3 coo-
perativas, Hojiblanca (en 5º lugar), 
Olivar de Segura (19º) y Oleoestepa 
(24º), las 3 situadas en Andalucía.

Las cooperativas han mejorado 
mucho en cuanto a presentación 
de producto ofertando en el mer-
cado aceites de alta calidad (las 
cooperativas sólo envasan Acei-
te de Oliva Virgen y Virgen Extra), 
y se han orientado a introducirse 
en nuevos mercados tanto en el 
mercado interior como exterior, 
buscar nuevos nichos de negocio 
(aceites ecológicos, varietales…), 
y buscar otras utilidades al aceite 
de oliva (elaboración de productos 
cosméticos y dermatológicos, etc). 
Sin embargo, la mayor parte de los 
proyectos están centrados en pe-
queños volúmenes que permiten 
mejorar las liquidaciones de los so-
cios de sus cooperativas, pero su 
incidencia en el mercado es más 
bien testimonial.

Si analizamos la realidad actual del 
mercado del Aceite de Oliva en Espa-
ña, nos encontramos con que, al por 
menor, más del 86% del Aceite de 
Oliva se vende en los canales moder-
nos (hipermercados, supermercados 
y tiendas discount) y que además, 
en estos canales el 65% del Aceite 
de Oliva que se vende es marca de 
la distribución (MDD). Dado que la 
tendencia del mercado apunta cla-
ramente en ese sentido, mayor po-
der de los canales modernos y de la 
marca blanca (MDD), vemos lo difícil 
que puede resultar introducirse en el 
mercado al margen de estos canales. 
El grueso de la comercialización de 
Aceite de Oliva por cooperativas se 
realiza a granel, perdiendo por tanto 
la oportunidad de ganar para sus so-

NÚMERO DE ENVAsADORAs EN LA CAMPAÑA 2008/2009

Nº 
ENVAsADORAs 
COOPERATIVAs

Nº ENVAsADORAs 
NO COOP.

TOTAL 
ENVAsADORAs

% COOPERATIVAs 
/ TOTAL

Andalucía 276 321 597 46%

C. La Mancha 105 120 225 47%

Cataluña 106 116 222 48%

C. Valenciana 85 35 120 71%

Extremadura 45 63 108 42%

Aragón 52 51 103 50%

La Rioja 13 11 24 54%

Madrid 12 10 22 55%

Castilla y León 11 5 16 69%

Navarra 8 8 16 50%

Murcia 10 29 39 26%

Baleares 5 11 16 31%

País Vasco 2 3 5 40%

EsPAÑA 730 783 1.513 48%

NÚMERO DE ALMAzARAs EN LA CAMPAÑA 2008/2009

Nº ALMAzARAs 
COOPERATIVAs

Nº ALMAzARAs 
NO COOP.

TOTAL 
ALMAzARAs

% COOPERATIVAs 
/ TOTAL

Andalucía 431 391 822 52%

C. La Mancha 128 115 243 53%

Cataluña 113 90 203 56%

C. Valenciana 109 23 132 83%

Extremadura 57 59 116 49%

Aragón 53 50 103 51%

La Rioja 13 9 22 59%

Madrid 12 7 19 63%

Castilla y León 11 5 16 69%

Navarra 9 6 15 60%

Murcia 8 29 37 22%

Baleares 5 7 12 42%

País Vasco 2 2 4 50%

EsPAÑA 951 793 1.744 55%
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cios el valor añadido del envasado y 
la venta al por menor.

En la última campaña de comer-
cialización 2008/09, se pudo ver las 
consecuencias que esta situación 
está teniendo para el sector produc-
tor. El precio del aceite de oliva en 
origen bajó hasta unos niveles casi 
desconocidos (hasta 1,52 €/kg para 
el lampante), sin que esta bajada se 
explicase por razones de oferta/de-
manda. La distribución organizada, 
(5 empresas controlan más del 90% 
del mercado y además tienen el acei-
te de oliva como producto reclamo 
para captar clientes), somete a una 
gran presión el sector envasador que 
a su vez la traslada al sector produc-
tor de aceite de oliva que, al ser el 
peor estructurado, es quien soporta 
toda la carga.

Este hecho ha puesto en eviden-
cia la política de muchas cooperati-
vas más preocupadas por mantener 
su propia identidad que la de hacer 
frente a la situación que permita me-
jores liquidaciones para los produc-
tores en su conjunto y para los de su 
cooperativa en particular.

Concentración de la oferta
Una conclusión clara que se sacó 
en el sector cooperativo ante esta 
situación es la necesidad de concen-
trar la oferta por parte de la produc-
ción a través de grandes grupos que 
permita hacer frente a esa posición 
dominante del sector envasador/
distribuidor. Sólo logran incrementar 
cuota de mercado aquellos envasa-
dores que están apostando por gran-
des volúmenes, lo que les permite 
acceder a las exigencias de la gran 
distribución, o aquellos operadores 
que ya tienen bien posicionadas en 
el mercado sus marcas.

En estos momentos hay un objeti-
vo prioritario en el sector, seguir in-
tegrando cooperativas en los grupos 
ya estructurados y constituir nuevos 
grupos con capacidad para influir en 
el mercado  

Rafael Sánchez de Puerta 
Presidente del CS de Aceite de Oliva

¿Cómo ve el futuro del sector del Aceite de Oliva? ¿Hacia 
dónde deben encaminarse las cooperativas?
No hay duda de que el sector del Aceite de Oliva tiene mucho futuro 
por delante. Es verdad que en estos momentos atraviesa una situación 
delicada, con un mercado con precios muy bajos y que ha puesto en 
evidencia algunas de las debilidades del sector productor en el que 
las cooperativas, que elaboramos el 70% de la producción española, 
tenemos mucho que decir.

El olivar español tiene que mejorar su competitividad para hacer frente 
a las nuevas plantaciones de otros países con menores costes de produc-
ción. Para ello, habrá que impulsar planes de reestructuración de olivar 
con el fin de mejorar los rendimientos, mejorar las estructuras de riego y 
fomentar la agricultura asociativa para conseguir explotaciones de mayor 
dimensión, más competitivas.

Hay que mejorar las estructuras comerciales de las cooperativas in-
tegrando las cooperativas de primer grado en estructuras potentes que 
permitan relaciones de igualdad en las negociaciones con las grandes 
envasadoras y la distribución moderna.

Necesitamos hacer una defensa de la calidad, fundamentalmente del Acei-
te de Oliva Virgen Extra diferenciándolo del resto de Aceites, para potenciar 
la imagen de calidad del Aceite de Oliva español, que permita ganar mayor 
valor añadido a quienes apuestan por la calidad. No olvidemos que las coo-
perativas envasamos fundamentalmente Aceite de Oliva Virgen Extra. 

Tenemos que conquistar nuevos mercados exteriores, lo que requiere 
potenciar proyectos de Internacionalización, y disponer de estructuras 
bien dimensionadas. Asimismo, las campañas de promoción de la Inter-
profesional deberán servir a este objetivo.

A nivel Institucional, las Administraciones españolas y europeas deben 
modificar el mecanismo de almacenamiento privado para hacerlo más 
flexible e incrementar los precios de referencia adaptándolos a la realidad 
del sector. Asimismo, deben permitir al sector establecer algún mecanis-
mo de regulación de mercado, como puede ser stocks estratégicos, que 
permita amortiguar las grandes variaciones de producción características 
del olivar y así dar mayor estabilidad a los mercados  
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El sector de Aceituna de Mesa tiene 
una gran importancia económica, 

social y medioambiental. Su cultivo 
está fundamentalmente implantado 
en Andalucía y Extremadura. Hay en 
torno a 200.000 hectáreas cultivadas 
de olivar en España con destino en-
tamado. España es el país de mayor 
producción del mundo y lidera el co-
mercio mundial de este producto. 

Cooperativas de 5 Comunidades Au-
tónomas producen aceituna de mesa: 
Andalucía, Extremadura, Aragón, Ca-
taluña y Baleares. La producción de 
Andalucía y Extremadura supone el 
95.5% de la aceituna de mesa de las 
cooperativas españolas.

En número, de las 410 entamadoras 
españolas con actividad, 120 son coo-
perativas lo que representa el 29% del 
total. La producción media de aceituna 
de mesa en entamadoras cooperativas 
en la campaña 2008/09 fue de 1.875 t 
mientras que en las entamadoras no 

cooperativas fue de 900 t. Por tanto, la 
media de aceituna de mesa produci-
da en entamadoras cooperativas es el 
doble de la de las industriales.

Las entamadoras cooperativas son 
muy dinámicas en cuanto a adapta-
ción de sus instalaciones a las nuevas 
tecnologías, obteniendo por ello un 
producto de muy elevada calidad.

El sector de aceituna de mesa ha 
vivido buenos años impulsado por el 

crecimiento de los mercados interna-
cionales. Ante esta situación las coope-
rativas del sector supieron reaccionar y 
a finales de los años 70 se constituye-
ron 2 grandes grupos cooperativos con 
el objetivo de exportar su producción: 
AgroSevilla en Sevilla y ACORSA (que 
en 2004 se integró en el grupo Hoji-
blanca) en Córdoba. A finales de los 
80 se constituyó ACENORCA en Cáce-
res. Además de estos grupos, también 
hubo cooperativas de primer grado que 
supieron aprovechar la situación y se 
posicionaron en mercados exteriores.

A partir de entonces los grupos y 
las principales cooperativas de primer 
grado fueron ganando dimensión y en 
estos momentos en que, debido a la 
crisis económica, la situación es más 
complicada, estos grupos y coopera-
tivas se defienden mucho mejor que 
aquellas que no apostaron por el mer-
cado y basaron su política en la venta 
de graneles.

Actualmente, el mercado internacio-
nal se caracteriza por la fuerte com-
petencia de países como Egipto, Ma-
rruecos, Turquía… que producen con 
costes sensiblemente inferiores a los 
españoles, lo que repercute en el nivel 
de precios.

En el mercado interior, tal como 
ocurre en la mayor parte de los pro-
ductos agroalimentarios, la distribu-
ción moderna está muy concentrada y 
representa en este sector el 70% de 
las ventas de este producto ganando 
cada vez más terreno al resto del co-
mercio al por menor. Además, en este 
canal, la marca blanca también se va 
incrementando, de manera que ya se 
sitúa en el 70%.

Por otra parte, la crisis económica 
mundial está afectando a este sector 

PRODUCCIÓN DE ACEITE DE OLIVA EN LA CAMPAÑA 2008/2009

ENTAMADORAs 
COOPERATIVAs

ENTAMADORAs NO 
COOPERATIVAs

TOTAL 
ALMAzARAs

% COOPERATIVAs 
/ TOTAL

Andalucía 186.301,1 209.491,1 395.792,2 47%

C. La Mancha 0,0 885,1 885,1 0%

Cataluña 151,1 484,5 635,6 24%

C. Valenciana 0,0 159,4 159,4 0%

Extremadura 37.242,6 45.034,5 82.277,1 45%

Aragón 1.009,8 2.420,8 3.430,6 29%

Madrid 0,0 135,1 135,1 0%

Castilla y León 0,0 841,4 841,4 0%

Murcia 0,0 759,8 759,8 0%

Baleares 18,7 0,0 18,7 100%

EsPAÑA 224.723,3 260.211,7 484.935,0 46%

Datos en Toneladas de Aceituna cruda

El sector de Aceituna de Mesa
Las cooperativas han ido creciendo en cuanto a volumen 
producido en los últimos años. En estos momentos, 
en sus instalaciones se elabora prácticamente el 50% 
de la aceituna de mesa producida en España. En la campaña 
2008/09, de 485.000 toneladas producidas en España, 
225.000 toneladas se elaboraron en cooperativas



cooperativas agro-alimentariascooperativas agro-alimentarias

63

Emilio Pabón 
Presidente del CS de Aceituna

¿Cómo ve el futuro del sector de 
Aceituna de Mesa? ¿Hacia dónde 
deben encaminarse las cooperativas?
El sector de Aceituna de mesa en España ha expe-
rimentado en los últimos años una gran expansión. 
España es líder mundial en producción y en comercia-
lización. El 60% de la producción española se destina 
a exportación.

Las cooperativas españolas, que concentran el 50% 
de la producción española, estuvieron a la altura de 
las circunstancias y se sitúan entre las mayores em-
presas de comercialización y exportación de aceituna 
de mesa. Esta situación permite encarar el futuro con 
optimismo. Sin embargo, las dos últimas campañas se 
están caracterizando por un estancamiento del con-
sumo mundial, tras un proceso de crecimiento conti-
nuo que ha permitido multiplicar el consumo por 2 en 
un período de 15 años. Debido a la crisis económica 
que ha hecho mella en la liquidez de las empresas, se 
han tenido que aparcar proyectos de inversión y se 
han visto dificultadas las operaciones de exportación. 
Y a ello hay que añadir la fuerte competencia en los 
mercados exteriores de países como Egipto, Turquía 
o Marruecos que, con menores costes de producción, 
desarrollan una política muy agresiva de precios.

Ante esta situación, el sector no tiene que ser com-
placiente y para ello tendrá que poner en marcha me-
didas que le permitan mantener su liderazgo mundial.

Así, hay que reestructurar buena parte del olivar es-
pañol adaptándolo a las nuevas técnicas de cultivo 
y seguir avanzando en la investigación que está de-
sarrollando el sector sobre recolección mecanizada 
que le permitirá ser más competitivo. Hay que seguir 

potenciando la dimensión de las cooperativas para 
mejorar su posición en los mercados mundiales y po-
der hacer frente a nuevos proyectos de I+D+i que le 
permitan ser más competitivos, adaptar la producción 
a las exigencias del consumidor y cumplir con los re-
quisitos de las cadenas de distribución.

Hay que seguir potenciando las Campañas de pro-
moción tanto en el mercado interior como en los mer-
cados exteriores reforzando la calidad de las aceitu-
nas españolas ante sus competidores.

A través de la Interprofesional del sector hay que 
potenciar políticas de calidad estableciendo normas 
que sean de obligado cumplimiento para el conjunto 
del sector para mantener y ampliar el prestigio de ca-
lidad de la aceituna española. 

La PAC no contempla en este sector ninguna medi-
da de regulación de mercado. Las Administraciones 
deben estudiar la posibilidad de introducir el mecanis-
mo de almacenamiento privado, como ya existe para 
otros sectores, como método para gestionar los des-
equilibrios derivados de las variaciones de cosecha 
propias de este sector  

¿Cómo ve el futuro del sector de 
Aceituna de Mesa? ¿Hacia dónde 
deben encaminarse las cooperativas?
El sector de Aceituna de mesa en España ha expe-
rimentado en los últimos años una gran expansión. 
España es líder mundial en producción y en comercia-
lización. El 60% de la producción española se destina 
a exportación.

Las cooperativas españolas, que concentran el 50% 
de la producción española, estuvieron a la altura de 
las circunstancias y se sitúan entre las mayores em-
presas de comercialización y exportación de aceituna 
de mesa. Esta situación permite encarar el futuro con 
optimismo. Sin embargo, las dos últimas campañas se 
están caracterizando por un estancamiento del con-
sumo mundial, tras un proceso de crecimiento conti-
nuo que ha permitido multiplicar el consumo por 2 en 
un período de 15 años. Debido a la crisis económica 
que ha hecho mella en la liquidez de las empresas, se 
han tenido que aparcar proyectos de inversión y se 
han visto dificultadas las operaciones de exportación. 
Y a ello hay que añadir la fuerte competencia en los 
mercados exteriores de países como Egipto, Turquía 
o Marruecos que, con menores costes de producción, 
desarrollan una política muy agresiva de precios.

Ante esta situación, el sector no tiene que ser com-
placiente y para ello tendrá que poner en marcha me-
didas que le permitan mantener su liderazgo mundial.

Así, hay que reestructurar buena parte del olivar es-
pañol adaptándolo a las nuevas técnicas de cultivo 
y seguir avanzando en la investigación que está de-
sarrollando el sector sobre recolección mecanizada 
que le permitirá ser más competitivo. Hay que seguir 

potenciando la dimensión de las cooperativas para 
mejorar su posición en los mercados mundiales y po-
der hacer frente a nuevos proyectos de I+D+i que le 
permitan ser más competitivos, adaptar la producción 
a las exigencias del consumidor y cumplir con los re-
quisitos de las cadenas de distribución.

Hay que seguir potenciando las Campañas de pro-
moción tanto en el mercado interior como en los mer-
cados exteriores reforzando la calidad de las aceitu-
nas españolas ante sus competidores.

A través de la Interprofesional del sector hay que 
potenciar políticas de calidad estableciendo normas 
que sean de obligado cumplimiento para el conjunto 
del sector para mantener y ampliar el prestigio de ca-
lidad de la aceituna española. 

La PAC no contempla en este sector ninguna medi-
da de regulación de mercado. Las Administraciones 
deben estudiar la posibilidad de introducir el mecanis-
mo de almacenamiento privado, como ya existe para 
otros sectores, como método para gestionar los des-
equilibrios derivados de las variaciones de cosecha 
propias de este sector  

Emilio Pabón 
Presidente del CS de Aceituna

ya que, al no tratarse de un produc-
to de primera necesidad, el consumo 
se está resintiendo. La relación de 
cambio dólar/euro no está favorecien-
do precisamente las exportaciones, 
lo que finalmente se traduce en una 
menor competitividad de la aceitu-
na española, lo que implica que para 
mantener los mercados, al final el pre-
cio se resiente. De ahí que en el sector 
cooperativo se apueste por ganar di-
mensión para ser más competitivos y 
poder hacer frente a las necesidades 
de la distribución moderna  

NÚMERO DE ENTAMADORAs EN LA CAMPAÑA 2008/2009

Nº ENTAMADORAs 
COOPERATIVAs

Nº ENTAMADORAs 
NO COOP.

TOTAL 
ALMAzARAs

% COOPERATIVAs 
/ TOTAL

Andalucía 64 163 227 28%

C. La Mancha 0 7 7 0%

Cataluña 8 8 16 50%

C. Valenciana 0 5 5 0%

Extremadura 35 54 89 39%

Aragón 12 26 38 32%

Madrid 0 9 9 0%

Castilla y León 0 2 2 0%

Navarra 0 1 1 0%

Murcia 0 14 14 0%

Baleares 1 1 2 50%

EsPAÑA 120 290 410 29%
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La superficie destinada al cultivo 
de algodón en España en la dé-

cada de los 90 se situaba en torno 
a las 90.000 hectáreas, concentrada 
principalmente en dos Comunidades 
Autónomas, Andalucía con 87.000 y 
Murcia con 3.000 hectáreas.

Antes de la reforma de la OCM, el 
algodón era un sector muy dinámico, 
con unas explotaciones con un alto 
grado de especialización tecnológi-
ca, muy mecanizado con un alto ren-
dimiento por hectárea y obteniendo 
un algodón de muy alta calidad.

Las cooperativas han jugado un 
papel muy importante en la mo-
dernización del cultivo de algodón, 
fundamentalmente en su mecaniza-
ción, así como en mejorar el impacto 
medioambiental de la producción al-
godonera al constituir hasta 37 Aso-
ciaciones de Producción Integrada, 
(APIs), de algodón.

En España, el sector industrial es-
taba compuesto por 26 desmotado-
ras de las que 7 eran cooperativas, 6 
en Andalucía y 1 en Murcia. La can-
tidad de algodón bruto desmotado 
con derecho a ayuda en la campaña 
2005/06 fue de 350.000 toneladas, 
de ellas 331.000 en Andalucía (95%) 
y 19.000 en Murcia. En cooperativas 
se desmotaron 100.000 toneladas, 
(29% del total), de las cuales 98.000 
en Andalucía y 2.000 en Murcia.

Cooperativas desmotadoras de algo-
dón hasta la campaña 2006/07 algodón 
bruto desmotado en dicha campaña.

La reforma de la OCM del año 
2004, supuso pasar de una ayuda a 
la producción a una ayuda desaco-
plada (pago único), aunque se man-
tuvo un 35% de la ayuda acoplada, 
no ya a la producción sino a la su-
perficie y para una superficie máxima 
de 48.000 hectáreas. Los efectos de 
esta reforma no se han hecho espe-

rar, tal como se ve en la evolución de 
superficies y producciones en las úl-
timas campañas.

La Comunidad Autónoma de Anda-
lucía ha establecido una ayuda agro-
ambiental para sustituir las técnicas de 
cultivo, que requerían un alto grado de 
exigencias técnicas con fuerte deman-
da de uso de fitosanitarios, para pasar 
a otras técnicas menos exigentes con 
menor aplicación de fitosanitarios. 
Ello ha supuesto una fuerte reducción 
en los rendimientos. De un cultivo con 
alta tecnología, hemos pasado a un 
cultivo con bajos rendimientos, y cuya 
supervivencia está ligada al manteni-
miento de la ayuda acoplada.

En la última campaña (2009/10), 
se sembraron en España, con dere-
cho a ayuda, 56.481,04 hectáreas, 
56.421,52 en Andalucía (99,9%), 
32,14 en Murcia, 17,5 en Extrema-
dura y 9,88 en Castilla-La Mancha 
(datos FEGA). 

Por su parte, las desmotadoras, 
ante la reducción de cosecha y, al 
amparo de las ayudas de la UE, está 
en plena fase de reestructuración. De 
las 26 desmotadoras con actividad 
en la campaña de comercialización 
anterior a la reforma (la 2005/06) he-
mos pasado en la campaña 2009/10 
a 8 desmotadoras, todas ellas en 
Andalucía. El resto de empresas han 
cesado en su actividad por lo que re-
cibirán una ayuda compensatoria de 
la Unión Europea.

De estas empresas tan sólo una es 
de base cooperativa: COALSA, S.L., 
nacida del acuerdo de asociación 
de todas las cooperativas desmo-
tadoras de Andalucía, por el que se 
mantiene la actividad de la planta de 
la Cooperativa de Las Marismas de 
Lebrija que desmotará todo el algo-
dón producido por los socios de las 
6 cooperativas 

El sector 
de AlgodónJesús Valencia 

Presidente CS Algodón

¿Cómo ve el futuro 
del sector del Algodón? 
¿Hacia dónde debe 
encaminarse?
Tras la reforma de la OCM en el 
año 2004, que entró en vigor en la 
campaña 2006/07, la producción 
española de algodón ha quedado 
reducida al 20% de la producción 
que se obtenía antes de la refor-
ma. El cultivo prácticamente ha 
quedado localizado a la Comuni-
dad autónoma de Andalucía.

Consecuencia de ello, el sector 
desmotador, con ayuda económi-
ca de la UE, se ha visto obligado a 
realizar una gran reestructuración 
para adecuar la capacidad de sus 
instalaciones a la realidad produc-
tiva actual de este cultivo en Es-
paña cerrando 18 instalaciones de 
las 26 existentes.

En estas circunstancias, las coo-
perativas hemos dejado de lado los 
localismos y hemos llegado a un 
acuerdo por el que se mantienen 
abiertas las instalaciones de una 
única cooperativa a la que llevarán 
a desmotar el algodón de sus so-
cios el resto de cooperativas.

Con esta reestructuración, el sec-
tor ha quedado muy reducido pero 
entiendo que en unas condiciones 
que le permitirá sobrevivir y man-
tener un nivel de renta digno tan-
to para productores como para la 
industria. Eso sí, somos conscien-
tes de que esto será así mientras 
se mantengan las actuales ayudas 
y fundamentalmente mientras se 
mantenga la ayuda acoplada a la 
superficie sembrada de algodón.

Si las circunstancias cambian, 
vemos que será difícil mantener 
este sector, como está siendo di-
fícil en estos momentos encontrar 
cultivos alternativos para aquellos 
productores que ya han abando-
nado la actividad  
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Principales datos del sector
El sector de la producción, la trans-
formación y la comercialización de 
frutas y hortalizas (FH) español es el 
segundo en producción de Europa, 
el primero en exportación del mundo: 
cumple la función de suministrar pro-
ductos sanos, variados y de calidad 
reconocida a los consumidores. 

Por otra parte, juega un papel fun-
damental en el conjunto de la agri-
cultura y de la economía española: 
concentra un tercio de la Producción 
Final Agraria (y más del 60% de la 
Producción Final Vegetal), contribu-
ye en casi el 50% a la exportación 
agroalimentaria de nuestro país, ocu-
pa un 10% de la superficie nacional 
cultivada y genera la mitad del tra-
bajo demandado en el sector agrario 
español. Es un actor protagonista, 
por lo tanto, en el equilibrio de la ba-
lanza comercial agroalimentaria, en 
la creación de empleo en el medio 
rural y en el desarrollo económico y 
sostenible del mismo. 

Otra de las características más 
significativas de este sector es su 
escasa dependencia en los apoyos 
públicos (las ayudas comunitarias re-
presentan sólo el 3% del valor de la 
producción), la capacidad de orien-
tación de las empresas al mercado y 
su vocación exportadora, absorbien-
do los mercados exteriores más del 
50% de muchos productos. 

Sector cooperativo 
hortofrutícola 
La empresa cooperativa constituye 
el modelo societario de agrupación 
de agricultores de frutas y hortalizas 
de cara a los desafíos del mercado 
más difundido en el seno de la UE. 
No se entendería el crecimiento del 
sector hortofrutícola en España sin la 
participación de las cooperativas. 

El sector 
de Frutas  
y Hortalizas

Sector cooperativo 
hortofrutícola 
La empresa cooperativa constituye 
el modelo societario de agrupación 
de agricultores de frutas y hortalizas 
de cara a los desafíos del mercado 



67

Así, la preponderancia del sector 
hortofrutícola se produce también 
en el colectivo de cooperativas hor-
tofrutícolas con respecto al conjun-
to de empresas asociativas agrarias 
españolas. Las 712 cooperativas 
que operan en este sector en Es-
paña facturan 3.466 M€ cifras que 
les sitúan como primer grupo en im-
portancia dentro del conjunto de las 
cooperativas agroalimentarias, con 
un 29% de su facturación total. 

Por productos, cabe destacar la 
importancia de la producción de hor-
talizas –radicada principalmente en 
Andalucía– que supone prácticamen-
te la mitad del sector frutas y horta-
lizas cooperativo, tanto en número 
de cooperativas como en facturación 
total. Es seguido por el subsector de 
los cítricos que pesa alrededor de un 
20% sobre la actividad hortofrutícola 
global y que se encuentra concen-
trado principalmente en Valencia. El 
Sector de los Frutos Secos es menos 
relevante en términos económicos, 
pero, ocupando más de 750.000 Has, 
y estando mayoritariamente organiza-
do en torno a cooperativas, juega un 
papel fundamental desde el punto de 
vista del mantenimiento del medio. 

Aunque el índice de asociacionis-
mo en este sector no supere aún el 
50% las cooperativas juegan un pa-
pel fundamental dentro del mismo. 
No solo en la concentración de la 
oferta sino en la mejora de la compe-
titividad de las producciones de sus 
socios y su adaptación a las deman-
das del mercado, o en la aplicación 
de las normas de producción que –ya 
sea por parte de las administracio-
nes o por el comercio– se imponen 
a la producción. Por otra parte, son 
las cooperativas, reconocidas como 
organizaciones de productores los 
actores de la gestión y la aplicación 

de la Organización Común de Merca-
do de Frutas y Hortalizas, OCM, que 
tiene la particularidad de estar finan-
ciada al 50% por las OP. 

Más allá de su importancia econó-
mica y del papel fundamental que las 
cooperativas juegan dentro del sec-
tor hortofrutícola, hay que destacar 
las peculiaridades de estas empre-
sas “humanas” que reposan en una 
forma jurídica particular: su arraigo 
intrínseco, incondicional y perma-
nente al medio rural; la participación 
democrática y solidaria de sus agri-
cultores; su posición estratégica en 
el seno del sector agroalimentario. 
Estos atributos se encuentran en la 
base del desarrollo sostenible del 
medio rural de nuestras regiones, 
la fijación de población, la oferta de 
empleo y de servicios, la protección 
del medio natural y cultural.

Actividad sectorial
La cantidad de producciones que 
se agrupan en este sector y la di-
versidad y multitud de agentes que 

actúan en su cadena de comerciali-
zación explican la complejidad del 
mercado hortofrutícola, caracteriza-
do, además por la estacionalidad, 
la inestabilidad, la perennidad y las 
crecientes exigencias en calidad de 
la oferta.

En los últimos tiempos, las coopera-
tivas hortofrutícolas han intensificado 
sus esfuerzos para concentrar la ofer-
ta y reforzar su posición ante las em-
presas de distribución. El papel de las 
cooperativas en la comercialización y 
particularmente en la exportación de 
los productos es clave en este sector, 
en el que los productores, socios de 
nuestras empresas, sólo obtienen su 
renta del mercado. Además, las coo-
perativas están contribuyendo a dis-
minuir los costes de producción y a 
formar y asesorar técnicamente a los 
agricultores en sus explotaciones, en 
función de los criterios comerciales 
de las centrales hortofrutícolas y así 
adaptar la producción a los nuevos 
condicionantes en materia de crite-
rios medioambientales, de seguridad 

cooperativas agro-alimentarias
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alimentaria y trazabilidad o de implan-
tación de sistemas de calidad contro-
lada y certificada. 

La apuesta por aumentar el valor 
añadido del producto ofertado ha per-
mitido que las cooperativas cubran 
las fases de acondicionamiento, nor-
malización y confección de las frutas 
y hortalizas en sus centrales y alma-
cenes. Además, se ha acrecentado la 
participación de estas empresas aso-
ciativas en la producción de cuarta 
y quinta gama y en los procesos de 
transformación, particularmente, en 
el sector del tomate transformado, de 
las conservas o de los zumos. 

Este sector ha hecho grandes es-
fuerzos en innovación e introducción 
de nuevas tecnologías. Las coopera-

tivas figuran a la cabeza de este tipo 
de proyectos en materia de mejora de 
variedades, a través de sus fincas pi-
loto y laboratorios de control de la pro-
ducción, para la reducción de costes, 
modernización de invernaderos, sus-

titución de riegos a goteo e hidropóni-
co, ahorro energético y optimización 
de fertilizantes y fitosanitarios, con-
trol fitosanitario biológico, técnicas 
de producción integrada y biológica, 
incorporación de tecnología electró-

¿Cómo ve el futuro de las cooperativas 
de frutas y hortalizas? ¿Hacia dónde 
deben encaminarse?
Recordaré 2009 como el año más negativo de los que han 
trascurrido desde que ocupo la presidencia del Consejo Sec-
torial de Frutas y Hortalizas de Cooperativas Agro-alimen-
tarias y van casi diez años. Hoy más que nunca es nuestra 
obligación defender los intereses de nuestras cooperativas y 
de sus socios, a corto plazo, tanto a través de actuaciones 
de nuestras propias empresas y estructuras representativas 
como a través del apoyo de las administraciones. Pero debe-
mos también reflexionar sobre los motivos que nos han lleva-
do a la situación que hemos vivido –que estamos en muchos 
casos aún viviendo- y sentar las bases para evitar que este 
tipo de situaciones se sucedan. Y es factible evitarlo. 

Creo que es realista pensar que un futuro próspero es po-
sible para las cooperativas de frutas y hortalizas. Es posible y 
es necesario: para nuestros socios, para su entorno, para el 
conjunto de la economía, la sociedad y medio rural español. 

¿De qué depende? Por una parte, de que nuestras ad-
ministraciones tomen conciencia de la importancia de este 
sector –estratégico-: no lo desprotejan y lo apoyen. 

Me vienen a la cabeza contraejemplos, como la liberaliza-
ción de las importaciones sin compensaciones para los que 
salimos perdiendo en los acuerdos comerciales negociados 
por la UE y sin el respeto de los principios básicos de prefe-

rencia comunitaria y reciprocidad. Recuerdo y me sigue in-
dignando la iniciativa comunitaria por la cual se han deroga-
do las normas de comercialización de este sector. Tampoco 
creo que el desacoplamiento de las ayudas comunitarias 
vaya a servir para avanzar en la dirección adecuada. 

Pienso, por el contrario, que la acción de los poderes pú-
blicos debería dirigirse hacia la estimulación del consumo 
por medio de una política de promoción institucional, con-
tinuada y efectiva que ponga en valor los atributos de las 
frutas y hortalizas españolas y su efecto beneficioso sobre la 
salud. Pienso que las ayudas comunitarias y estatales deben 
mantener un perfil finalista y ser orientadas hacia los produc-
tores que mayores esfuerzos hacen para adaptarse al mer-
cado y para concentrar la oferta, es decir, para los asociados 
a Organizaciones de Productores. Pienso en la necesidad de 
mantener y reforzar un sistema de seguros fuerte que palie 
las crisis climáticas y llegue a abordar también el riesgo del 
crédito a la exportación o en la necesidad de aplicar el de-
recho de competencia poniendo a cada uno en su sitio y sin 
maniatar a los sectores agrarios que intentan autorregularse. 
Pienso en el establecimiento de unas mínimas normas que 
regulen las relaciones comerciales, den trasparencia y eviten 
abusos que se derivan de la aplicación de la “ley del más 
fuerte”. Creo finalmente, que es imprescindible establecer 
medidas de gestión de mercado y de gestión de crisis gra-
ves eficaces, que proporcionen una red de seguridad para 

Cirilo Arnandis
Presidente Consejo Sectorial 

de Frutas y Hortalizas
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nica, mejora de las técnicas de alma-
cenamiento y de acondicionamiento 
del producto en fresco, mejora de la 
calidad y de la seguridad alimentaria 
y gestión de la trazabilidad. También 
han invertido en procesos de trans-
formación y nuevas presentaciones 
de los productos. 

Finalmente, y fundamentalmen-
te debido a que la OCM implantó el 
criterio de condicionalidad en este 
sector antes que en cualquier otro, 
las cooperativas contribuyen con sus 
propios fondos a la instauración de 
prácticas respetuosas con el medio-
ambiente que van más allá de lo le-
galmente obligatorio: tanto en sus 
propias instalaciones como en las de 
sus socios. 

Esfuerzo integrador 
En éste como en otros sectores, el 
recorrido de la concentración de la 
oferta como fórmula para reequili-
brar el poder en la cadena agroa-
limentaria está incompleto. Sin 
embargo en el sector de las frutas 
y hortalizas, se han registrado gran-
des esfuerzos en el redimensio-
namiento de la oferta. ANECOOP, 
con una facturación de 450M€ y 87 
cooperativas en su seno y 35 años 
de historia es la primera empresa 
comercializadora de Frutas y Horta-
lizas del Mediterráneo y constituye 
el buque insignia del cooperativis-
mo en este sector, representando 
un referente para el conjunto de la 
agricultura española. 

Pero existen otras cooperativas 
destacables que, a través ya sea del 
modelo de cooperativa de primer o de 
segundo grado, han avanzado en el 
proceso de integración. Es el caso de 
las cooperativas AN (con una factura-
ción de 410 M€), ACOREX (245 M€), 
ACTEL (115 M€), o ALIMER (130M€) 
las cuales tienen una actividad pluri-
sectorial y protagonizan la gestión y 
el mantenimiento de actividad agro-
pecuaria respectivamente en Navarra, 
Extremadura, Cataluña y Murcia. Con 
otro modelo, las cooperativas muy 
especializadas, también han avanza-
do en su objetivo de integración, es 
el caso de las almerienses, CASI, VI-
CASOL o MURGIVERDE o la reciente-
mente constituida Unica Group  

atender caídas de precios de las producciones y que asegu-
ren un nivel mínimo de ingresos a los agricultores. Esta úl-
tima medida es tanto más necesaria debido a que nuestras 
producciones son perecederas y están sometidas a rápidas 
e imprevisibles fluctuaciones de la oferta y la demanda. 

El pasado más reciente nos ha demostrado los peligros de 
abandonar sectores estratégicos a su suerte ante las leyes 
del mercado. Considero que el esfuerzo que le pedimos a la 
administración se justifica: se trata de garantizar en Europa 
una oferta alimentaria autóctona, suficiente, amplia, asequible 
y de máxima calidad sin depender del exterior, al tiempo que 
de preservar una actividad económica, la agraria, a quien se 
debe el mantenimiento del medioambiente, el equilibrio de la 
balanza comercial del país y la creación de empleo en regio-
nes con pocas alternativas de desarrollo. No se trata de “pe-
dir para los agricultores” sino de que se reconozca el carácter 
estratégico y trascendente de la actividad agroalimentaria en 
general y de la hortofrutícola en particular y los servicios a la 
sociedad que el colectivo de agricultores y cooperativas está 
prestando a consumidores y contribuyentes. 

Evidentemente, un sector como el que represento, cuyas 
rentas provienen en un 97% del mercado no puede contar 
con que su futuro lo vaya a garantizar ninguna institución pú-
blica. El futuro, sobre todo, depende de nosotros mismos. 

He comprobado, que gracias a las cooperativas los epi-
sodios de crisis en el mercado no son más dramáticos. Las 
turbulencias se viven mejor bajo el paraguas de una coo-
perativa. Es a través de la concentración de la oferta como 
llegaremos a reequilibrar la cadena y mejorar el poder de 
negociación del sector productor ante la distribución. Es 
la cooperativa la fórmula más directa de derivar una parte 
mayor del valor añadido a los primeros eslabones. Por todo 
ello, veo el futuro con cierto optimismo. 

Uno de los principales retos que afronta este sector, como 
el resto de la agricultura, es la concentración de la oferta, 

la dimensión empresarial, la integración. Este es el motivo 
esencial por el que los principios de las cooperativas están 
plenamente vigentes hoy en día. Las cooperativas debemos 
acabar de recorrer el camino que nos queda para llegar a 
una posición que nos permita codearnos con la estructura 
comercial a la que nos enfrentamos que está, a su vez, muy 
concentrada e internacionalizada. Dimensión y concentra-
ción de volúmenes debe ir acompañado de homogeneiza-
ción de criterios, unificación de decisiones y coordinación 
en la gestión.

Las cooperativas que tendrán mayor proyección son 
también las que más mejoren la competitividad de la ac-
tividad de sus socios, la rentabilidad de su trabajo y va-
lorización de sus productos. Esa competitividad se está 
ganando a través de la profesionalización de los cargos y 
el personal de la empresa, a través de la innovación y la 
introducción de nuevas tecnologías, a través de la adap-
tación continua de productos y procesos, de la mejora 
de la calidad y los servicios y a través de la orientación 
hacia los mercados exteriores, particularmente en el caso 
de nuestro sector. 

Me niego a pensar que la falta de rentabilidad de nuestras 
producciones en determinados momentos para determina-
das producciones vaya a desilusionar a nuestros socios y 
dirigentes de cooperativas hasta el punto de paralizar sus 
iniciativas o adoptar equivocadas decisiones cortoplacistas 
e individualistas. Todo lo contrario. Confío en que, entre to-
dos, sabremos reaccionar para revertir las tendencias poco 
propicias y vislumbrar un porvenir mejor. 

De cara al futuro, por lo hasta aquí dicho, el objetivo de 
las cooperativas de este sector y de quienes las representa-
mos debe ser seguir siendo trabajar con ilusión y entusias-
mo para implicar a todos en la aplicación de unos procesos 
que todos tenemos claros, pero que no siempre están inte-
riorizados ni puestos en práctica  
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Principales datos del sector
El Sector de los Frutos Secos tiene una 
importancia económica relativa si se 
compara con el grupo general de las 
Frutas y Hortalizas pero juega un papel 
fundamental desde el punto de vista 
del mantenimiento del medio rural. En 
efecto, el cultivo de los Frutos Secos, 
típico de la agricultura mediterránea, 
desempeña un papel fundamental en 
la lucha contra la erosión y la desertiza-
ción, contribuyendo a la conservación 
de un paisaje característico y evitando 
los incendios forestales. 

El cultivo de las diferentes especies 
de frutos secos –almendro, avellano y 
nogal, pistacho y algarrobo– ocupa en 
España, una extensión de medio millón 
de hectáreas. España es el primer pro-
ductor mundial en superficie (con un 
tercio de las hectáreas cultivadas en 
el mundo) y el segundo en producción. 
Por su extensión y por el volumen de 
producción, el almendro destaca con 
diferencia sobre el resto de productos, 
seguido por el algarrobo, el avellano, 
el pistacho y por último, el nogal. El 
cultivo del almendro produce en Espa-
ña, una cosecha media de algo menos 
160.000 Tm. en cáscara –equivalentes 
a unas 40.000 Tm. de almendra grano– 
si bien esta producción conoce fuertes 
fluctuaciones anuales. 

El sector de la producción, la trans-
formación y la comercialización de 
Frutos Secos español es el primero 
en producción de Europa. La produc-
ción española de almendra y de ave-
llana se caracteriza por una óptima 
calidad, la cual está reconocida en 
los mercados exteriores. 

Sector Cooperativo  
- Actividad Sectorial
El sector de los Frutos Secos se ca-
racteriza por ser uno de los sectores 
agrícolas españoles más estructura-
do. Globalmente se puede afirmar que 
un 95% de la producción se encuen-
tra concentrada en torno a entidades 
asociativas, Cooperativas o Socieda-
des Agrarias de Transformación. 

Dentro de Cooperativas Agro-ali-
mentarias se cuentan 229 cooperativas 
y SATs asociadas que facturan global-
mente 108 millones de euros y concen-
tran el 45% de la producción española. 
Estas cooperativas se distribuyen en va-
rias Comunidades Autónomas: Aragón, 
Andalucía, Cataluña, Murcia, Valencia, 
Baleares y Castilla-La Mancha. Entre 
todas ellas, destacan, en base a su ca-
pacidad de concentración e integración 
de la oferta e influencia en el ámbito de 
la comercialización: La Unión Agraria de 

Reus en Cataluña, Frutos Secos Alcañiz 
en Aragón, Intercoop en la Comunidad 
Valenciana y Almensur en Andalucía.

Las cooperativas, en su mayoría ca-
lificadas como Organizaciones de Pro-
ductores, en el marco de la ejecución 
de los Planes de Mejora amparado por 
ayudas comunitarias y de los Progra-
mas Operativos, han contribuido de-
cisivamente, en la última década, a la 
modernización del sector de los frutos 
secos: de las estructuras de produc-
ción y de comercialización. El sector 
ha pasado así, con el tiempo, de ser 
una actividad residual a constituir una 
actividad con alto grado de especiali-
zación que gana competitividad para 
enfrentarse a sus competidores direc-
tos que tienen ratios de costes y pro-
ductividad muy superiores. 

Las cooperativas están contribuyen-
do a disminuir los costes de producción 
y a formar y asesorar técnicamente a 
los agricultores en sus explotaciones; 
a adaptar sus plantaciones a los re-
querimientos del mercado e implantar 
técnicas de producción ecológica e 
integrada o puesta en riego; a parti-
cipar en los procesos de transforma-
ción y valorización de los productos; a 
desarrollar nuevas tecnologías para la 
mejora de la calidad  

¿Cómo ve el futuro de las 
cooperativas de frutos 
secos? ¿Hacia dónde 
deben encaminarse?
Por las condiciones de producción es-
pañolas y por el diferencial de compe-

titividad en comparación con las de los 
países competidores, hay que recono-
cer que el futuro del sector es incierto. 
Por una parte, los productores euro-
peos, españoles, siguen dependiendo 
de las ayudas comunitarias para ajus-
tar sus cuentas. Por otra, los mercados 
están fuertemente condicionados por 
el comportamiento de los Estados Uni-
dos (para la almendra) y Turquía (para 
Avellana), quienes marcan precio. 

Tenemos que confiar, yo confío per-
sonalmente, en que, por una parte, el 
propio sector, organizado en torno a 
sus Cooperativas conseguirá mante-
ner sus esfuerzos para progresar en 
la concentración e integración de la 
oferta y la adaptación de la produc-
ción a las exigencias del mercado. 
En este camino varios objetivos bá-
sicos deben marcar nuestros pasos: 
primero la mejora y la promoción de 

la calidad de nuestros productos y 
la diferenciación de los mismos con 
respecto al producto de importación. 
Segundo, el esfuerzo aumento de 
la productividad tanto mediante la 
mejora varietal (óptima aclimatación 
de las variedades a cada territorio) 
como a través de la puesta en riego 
del cultivo. Tercero, el control de los 
costes de producción y la máxima 
valorización de nuestros productos. 
Finalmente y en relación con los tres 
anteriores, el reto fundamental: mejo-
rar la dimensión, cohesión e integra-
ción de nuestros agricultores. 

Por otra parte, necesitamos que 
nuestras administraciones tomen 
conciencia de la importancia estraté-
gica de sector, desde el punto de vis-
ta social y medioambiental y le pro-
vean de un apoyo público suficiente 
para garantizar su mantenimiento  

Sector de Frutos Secos

Ignacio Sánchez
Presidente del CS 

de Frutos Secos



cooperativas agro-alimentariascooperativas agro-alimentarias

nu
es

tr
os

 p
rim

er
os

20
 a

ño
s

se
ct

o
re

s 
   

p
at

at
a

71

Principales datos del sector
El sector de la patata en España aglu-
tina a la producción de patata para 
consumo en fresco, la patata para uso 
industrial y la patata con destino a siem-
bra, con características diferentes. 

Por regiones geográficas, se dis-
tingue la producción de patata extra-
temprana y temprana de Andalucía y 
el resto de zonas mediterráneo y la 
patata de media estación, cultivada en 
Castilla y León, País Vasco, La Rioja y 
Galicia, cuyas superficies representan 
el 50% de la superficie total española, 
que asciende en total a 85.000 Has. 

Todos estos segmentos deben hacer 
frente a un mercado interior especulati-
vo y muy inestable y condicionado por 
atomización de los primeros eslabones 
de la cadena agroalimentaria y la con-
centración y segmentación de la de-
manda. El sector se enfrenta en solitario 
a estas circunstancias pues se trata de 
una actividad históricamente excluida 
de la política agraria común y, por lo 
tanto, no recibe ninguna ayuda comu-
nitaria ni tiene derecho a Pago Único. 

La producción alcanza rendimien-
tos considerablemente inferiores a los 
de sus países vecinos. A nivel comer-
cial, todavía no se ha logrado situar a 
la patata española en el lugar que le 
correspondería en base a su calidad 
culinaria lo que permitiría una mayor 
valorización. Ambos factores explican 
el carácter netamente deficitario de 
esta producción en nuestro país. 

Sector Cooperativo  
- Actividad Sectorial
Las Entidades Asociativas Agrarias 
de patata concentran el 15% de la 
producción nacional, aunque llegan al 
20% en Castilla y León -principal re-
gión productora- y superan el 70% en 
el caso de la patata de siembra. Coo-
perativas Agro-alimentarias aglutina 
actualmente a 15 empresas comercia-
lizadoras de patata las cuales facturan 
63 Millones de Euros. Se distribuyen 
por todo el territorio, pero actúan 
principalmente en Castilla León, co-
munidad que alberga la mitad de las 
entidades y de la facturación. 

Las cooperativas productoras y co-
mercializadoras de patata españolas 
están haciendo frente actualmente a 
un claro proceso de reestructuración: 

en los últimos cinco años, la cifra de 
facturación por cooperativa se ha más 
que duplicado. Esta evolución está en-
caminando, además, poco a poco, a 
las empresas hacia la especialización 
y la concentración de las estructuras 
productivas y comerciales y está permi-
tiendo su avance en la cadena agroali-
mentaria a través de la valorización de 
los productos de los socios y estabili-
zando las rentas de los agricultores. 

La contribución de las cooperativas 
a la adaptación de la demanda espa-
ñola se está llevando a la práctica 

mediante el asesoramiento técnico 
ofrecido al agricultor, la adaptación de 
su producto a las nuevas tendencias 
comerciales de presentación o dife-
renciación por aptitudes culinarias 
y la mejora de las instalaciones de 
almacenamiento y manipulación. Es 
especialmente destacable el avance 
y los logros de estos procesos en el 
caso del sector cooperativo de Cana-
rias que se ha basado en las particu-
laridades del cultivo en esta región. 
Por empresas, destacan los logros y 
la consolidación de empresas como 
APP, La Carpeña, Prodeleco y Aran-
pino en Castilla y León, UDAPA y 
GARLAN en el País Vasco y la Coo-
perativa de Benijos en Tenerife  

¿Cómo ve el futuro de las 
cooperativas de Patata? 
¿Hacia dónde deben 
encaminarse?
El de la patata es un sector enfren-
tado periódicamente a graves crisis 
de precios. En 2009 hemos atrave-
sado una situación particularmente 
difícil en un contexto de crisis que 
ha afectado especialmente al sub-
sector de la patata de industria e 
indirectamente al fresco. 

Podríamos ser optimistas si nos 
atenemos a datos objetivos como: 
la calidad de nuestro producto, el 
nicho de mercado que podemos 
aún conquistar dentro de nuestras 
fronteras y la tendencia positiva de 
nuestras empresas en cuanto a mo-
dernización y redimensionamiento. 
Pero para aprovechar realmente 
estas oportunidades hace falta una 
reacción del sector definitiva y con-
junta. No nos podemos conformar 
con ir saliendo -año sí año no- de 
los ciclos de subida y caída de pre-
cios que se suceden. Después de 
cada fase de caída de precios, la 
recuperación no es total, es decir, 
a largo plazo podríamos estar asis-

tiendo a un desmantelamiento pau-
latino y silencioso de este sector en 
España (en general en los países 
mediterráneos) a favor de los paí-
ses del norte de Europa. 

Para revertir esta tendencia tene-
mos la tarea de sensibilizar a la Ad-
ministración, por ejemplo, para que 
se relance y adapte el Real Decreto 
de APAs a las necesidades actua-
les, para que mejore la política con-
tractual o la norma de calidad.

Pero la responsabilidad es fun-
damentalmente nuestra: debemos 
aunar las fuerzas y las iniciativas del 
conjunto del sector español. Que-
dan graves problemas estructurales 
por abordar; camino por andar en 
materia de mejora de la competiti-
vidad, calidad y orientación al mer-
cado de nuestras producciones; 
valorización y diferenciación de la 
patata temprana; de conocimiento 
y autorregulación de la oferta; en 
materia de profesionalización y es-
pecialización de nuestros cuadros 
directivos; en la mejora de las rela-
ciones proveedores-clientes crean-
do alianzas y estrategias conjuntas. 

Soy optimista en cuanto a la ca-
pacidad de reacción de nuestras 
cooperativas y del conjunto del 
sector. Confío, por ejemplo, en que 
cuaje el proyecto de constitución 
de la Mesa Sectorial de la Patata y 
que dé frutos en todos los sentidos 
apuntados: que entre todos, anali-
cemos nuestra situación presente 
y diseñemos una estrategia con-
junta para empezar a trabajar  

Sector de Patata

Jesús F. Carrión
Presidente del CS de Patata
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Principales datos del sector
El cultivo y la comercialización de 
Flores y Plantas, es un sector relati-
vamente pequeño, en comparación 
con el conjunto de la producción 
agraria, pero que interviene de una 
manera decisiva en el desarrollo eco-
nómico y social de las zonas produc-
toras, que están muy localizadas en 
el territorio español. 

La producción de flor cortada en 
España se concentra en Andalucía, 
con el 72% de la producción nacio-
nal, seguida de la Galicia con el 11% 
y Murcia con el 7%. En el caso de 
la planta ornamental la producción 
española se encuentra muy repartida 
entre las comunidades autónomas 
de Andalucía y Cataluña con un 30% 
del total de la producción cada una, 
seguida de la Comunidad Valenciana 
con un 28%.

La producción de flor cortada y 
planta ornamental se encuentra con-
centrada en gran medida en explo-
taciones familiares de pequeña di-
mensión, volcadas hacia este cultivo 
como actividad principal y cuya eco-
nomía depende y está condicionada 
por unos costes de producción ele-
vados, derivados de prácticas de cul-
tivo intensivas –que mayoritariamen-
te se realizan en invernadero- y por la 
necesidad de adaptación constante a 
los cambios tecnológicos. 

La producción de flor y planta espa-
ñola se dirige fundamentalmente a los 
mercados exteriores (principalmente 
Holanda, Alemania, Reino Unido y 
Francia), en los que deben competir 

-sin recibir ningún apoyo público- con 
las importaciones de países terceros 
producidas a menor coste.

Sector Cooperativo  
- Actividad Sectorial
Aunque el sector de las flores y plan-
tas está muy atomizado, las empre-
sas asociativas (cooperativas o SATs) 
agrupan una parte importante de la 
producción española. Reúnen en tor-
no al 15% de la producción nacional, 
aunque en las principales regiones 
productoras, como Andalucía, este 
porcentaje llega al 30%. Cooperati-
vas Agro-alimentarias aglutina a 13 
empresas que facturan 49 millones de 
euros y que se distribuyen entre Cata-
luña, Andalucía, Murcia y Galicia. 

Las cooperativas españolas pro-
ductoras y comercializadoras de flores 
y plantas apoyan a sus socios en cada 
una de las fases de la producción con 
el fin de gestionar óptimamente sus 
explotaciones y adaptarlas a los re-
querimientos del mercado. La diversi-
ficación de la producción de flor hacia 
especies de mayor valor añadido, la 
modernización de la red de invernade-
ros, la ampliación de la red comercial y 
la implantación de protocolos de cali-
dad certificada y de trazabilidad, para 
satisfacer las exigencias crecientes de 
los clientes, son los objetivos básicos 
que persiguen las empresas coope-
rativas. Gracias su intervención en el 
asesoramiento técnico y a la concen-
tración y adaptación de la oferta el 
agricultor logra mejorar su posición en 
la cadena comercial  

Sector de Flores
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¿Cómo ve el futuro de las 
cooperativas de flores 
y plantas? ¿Hacia dónde 
deben encaminarse?
El futuro de nuestro sector está bas-
tante complicado. Desde el punto 
de vista de la producción nos en-
contramos con serios problemas 
que afectan a nuestra capacidad de 
defendernos en el mercado. De una 
parte, nos encontramos en franca 
desventaja frente a nuestros compe-
tidores de terceros países quienes, 
por ejemplo, todavía pueden utilizar 
el Bromuro de Metilo para desinfec-
tar el terreno. Por otra, sus costes 
de mano de obra son claramente 
menores. A pesar de esas diferen-
cias, que se traducen en pérdida de 
competitividad para nosotros, todos 
acudimos a los mismos mercados, 
pero con diferentes posibilidades... 

Desde el punto de vista comercial 
también encontramos desigualda-
des. La fortaleza del euro frente al 
dólar motiva que el mercado eu-
ropeo resulte más atractivo que el 
norteamericano como destino de 
las flores de Colombia, Costa Rica, 

Ecuador... Otro factor que nos ame-
naza: el aumento de producción en 
algunos países del Continente Afri-
cano y otras zonas a nivel mundial 
como Egipto, Turquía, China, etc. 
que complica día a día el futuro de 
nuestras exportaciones. 

Por todo ello, en los últimos años, 
las cooperativas de este sector y, 
en general, la producción y comer-
cialización de flores y plantas ha ido 
cediendo terreno en España. Este 
retroceso es particularmente notorio 
en el caso de la flor cortada en Anda-
lucía. Se ha llegado a una situación 
crítica y ante nosotros está pasando, 
seguramente, el último tren. 

No todo son amenazas, también 
encontramos oportunidades. En lo 
que se refiere al mercado interior 
encontramos una de ellas: el con-
sumo de flores y plantas en España 
está creciendo –y ello, a pesar de 
la difícil situación económica por la 
que estamos atravesando-. Incluso, 
cabe esperar que la tendencia con-
tinúe, puesto que nos encontramos 
aún muy por debajo de nuestros 
vecinos comunitarios en cuanto a 
consumo de flores y plantas natu-
rales en términos de gasto por ha-
bitante y año. Tenemos que ser ca-
paces de satisfacer esa demanda. 
Para ello, el reto es diversificar aún 
más las variedades que producimos 
y mejorar la calidad de las mismas. 
Para alcanzar este objetivo y ganar 
cuota en nuestro mercado interior, 
necesitamos el apoyo de nuestras 
administraciones, ya sean estatales 
o autonómicas. Esperamos de ellas 

que ayuden a revitalizar este sector 
que, si bien es pequeño en cuanto a 
superficie de producción, tiene una 
importancia vital en términos de ge-
neración de empleo tanto directa 
como indirectamente.

No podemos esperar más para 
adaptar nuestra estructura y sistema 
de producción y comercialización a 
las crecientes exigencias del mer-
cado. De lo contrario, las cooperati-
vas seguirán desapareciendo como 
lo han hecho en los últimos años, 
cuando hemos perdido un 15% de 
nuestra cifra de negocios. Insisto en 
que, para ello, necesitamos el apo-
yo de nuestras administraciones: es 
necesario un “Plan de Choque”. 

Por eso, hemos trabajado con-
cienzudamente con el MARM y las 
CCAA de las regiones productoras, 
hasta lograr un sistema de apoyo 
público a este colectivo de empre-
sas. Así, a partir de 2010, entrará en 
vigor el Real Decreto de Ayudas a 
las Agrupaciones de Productores 
(APAs), que ayudará a financiar las 
fuertes inversiones que nuestras 
estructuras productivas y de co-
mercialización necesitan acometer 
de manera urgente. 

Tengo la esperanza de que no sea 
demasiado tarde, de que nuestras 
cooperativas tengan aún la capa-
cidad de financiar este proceso de 
adaptación... De que este impulso 
sirva para revertir la tendencia al des-
mantelamiento de este sector en los 
últimos años: que podamos ganar la 
competitividad que actualmente nos 
separa de nuestros competidores  

Miguel Ángel Galán
Presidente del CS de Flores
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El sector 
de Cereales

Los cereales representan algo más del 
11% de la Producción Final Agraria 

(PFA) y casi el 20% de la Producción 
Final Vegetal (PFAV), según los datos 
del Ministerio de Agricultura de 2008. 
Este sector con una producción poco 
estable, muy dependiente de los efectos 
del clima, ha visto como en los últimos 
años, además de tener una importante 
reducción de superficie, está teniendo 
una importante caída de los niveles de 
precios. Además, el valor de la produc-
ción de cereales en € constantes viene 
cayendo año tras año. 

El número de cooperativas de cereales 
asociadas a las diferentes federaciones 

territoriales son 447, que representan 
aproximadamente el 50% del cereal que 
se comercializa en España. Las coope-
rativas comercializadoras de cereales se 
distribuyen por todo el territorio nacional, 
pero fundadamente destaca su presencia 
en 8 Comunidades Autónomas, donde la 
producción de cereales es vital, tanto por 
la ocupación del territorio, como por su 
importancia económica y por su partici-
pación en la cadena de transformación. 
La producción de cereales representa en 
estas Comunidades Autónomas el 97% 
del total producido en España. 

Las campañas de comercialización 
08/09 estuvieron marcadas por la con-
tinua variación alcista de los datos de 
producción mundial, que acompañados 
de un incremento menor de la demanda, 
dio lugar a una recuperación de las 
existencias mundiales y a colocarlas 

¿Cómo ve el futuro del sector cerealista? 
¿Hacia dónde deben encaminarse 
las cooperativas?
Lo primero que tenemos que destacar para hablar de 
cómo vemos el futuro del sector de los cereales, es ana-
lizar la problemática del desarrollo y crecimiento de la 
población mundial. Salvo en Europa, la tendencia de la 
población es creciente y se calcula que en 2050 ronda-
remos los 10.000 millones de habitantes.

Este importante crecimiento de la población es toda-
vía más llamativo cuando analizamos la densidad en las 
diferentes regiones del mundo y vemos que sobre todo 
seguiremos teniendo una enorme concentración en el 
este asiático, manteniendo enormes concentraciones en 
Europa y algunas regiones del continente americano.

Con todo esto la demanda de cereales en los próximos 
años pasará a ser de una importancia fundamental para el 
abastecimiento de alimentos de la población mundial, ya 
sea en alimentos directos de cereales o transformados, 
como en abastecimiento para alimentar a los animales.

En este sentido el sector de los cereales tendrá que 
hacer frente a retos muy importantes en cuanto a la 
adaptación a las nuevas tecnologías, tanto en la maqui-
naria utilizada para todos los procesos del ciclo produc-

tivo y transformador, como en asumir la eficiencia de la 
genética para solventar los problemas de rendimiento 
que en la actualidad presentan los ciclos productivos.

Una vez hecha una rápida visión del futuro inmediato, 
tenemos a corto y medio plazo una serie de retos a los 
que tenemos que enfrentarnos. Lo primero es organizar 
la oferta de manera que satisfaga las necesidades, de 
nuestros productores y de nuestros clientes. Las coo-
perativas debemos utilizar la calidad como herramienta 
de comercialización y de presencia en el mercado. La 
calidad debe ser el principal objetivo que nos sirva para 
ordenar y adecuar la oferta a nuestra demanda.

Otro elemento muy ligado con todo lo anterior es el 
fomento en la utilización de semilla certificada en todos 
los cereales a través de cooperativas, con el objetivo de 
mejorar la obtención de valor añadido de algunas varie-
dades que, con los modelos actuales de producción no 
se consiguen. Y una vez conseguido poner orden en la 
producción deberemos llevar a cabo la clasificación de 
variedades de cereales para la ordenación de la oferta, 
incentivándola a través de las cooperativas.

Planificar la producción no sólo pasa por obtener 
mejores variedades, las cooperativas deberemos ser 
las empresas que garanticen la adecuada utilización de 
las explotaciones de los socios, de los agricultores, evi-
tando el abandono de la superficie y logrando el mejor 
aprovechamiento de la superficie útil en cada región.

Para facilitar nuestra interacción con el mercado hemos 
creado en Cooperativas Agro-alimentarias un grupo de 
comercialización con cooperativas pertenecientes a todas 
las federaciones, que analizan e intercambian puntos de 
vista sobre el desarrollo de la campaña de comercializa-
ción. Este grupo ha provocado un mayor dinamismo en el 
funcionamiento y tratamiento de la información y en el de-
sarrollo de la actividad sectorial de nuestra organización  

Lucas Ferreras
Presidente CS Cultivos Herbáceos
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en niveles de seguridad que sirvieron 
para tranquilizar a los mercados. Otro 
dato que hizo peculiar esa campaña fue 
la continua variación de los datos de 
consumo mundial, con un descenso en 
los últimos meses de campaña, que hizo 
mantenerse estables los crecimientos 
de los stocks mundiales.

En la UE el comportamiento fue similar, 
una cifra récord de producción de cereales 
que llevó a recuperar el mecanismo de 
almacenamiento público de cereales, con 
importantes ofertas a la intervención, so-
bre todo en los países del este. En España 
el comportamiento no fue diferente, un 
inicio de campaña, la 09/10 marcada por 
unos precios que continuaban la inercia 
alcista del final de la anterior campaña y 
con una producción de cereales, que paso 
de una cosecha récord en 2008 a una 
mala cosecha en 2009, pero que contó 
con un importante exceso de existencias 
de la campaña anterior. 

A nuestro sector le rodeó la crisis, ya sea 
la económica, ya sea de madurez comercial 
ya sea de confianza en los elementos de 
mercado. Para las cooperativas ha sido 

un momento muy importante. Durante las 
dos campañas precedentes se demostró, 
una vez más el importante papel de las 
cooperativas en el suministro continuado 
de cereales, dada la importante cantidad 
de cereal retenido por los agricultores.

La campaña de comercialización 08/09 
y la 09/10 se caracterizan por la tendencia 
bajista, por la elevada volatilidad, y por 
una demanda que trabaja al día, nadie 
se atreve con futuro. En este sentido, y 
a pesar de las dificultades que entraña 
una situación así, las cooperativas han 
llevado la comercialización mes a mes 
repartiendo sus volúmenes para cubrir 
toda la campaña con oferta interior.

España es un país netamente deficitario 
en el consumo de cereales. La situación 
de oferta y demanda hace que el balance 
sea muy dinámico, por lo que a medi-
da que transcurre la campaña las cifras 
pueden variar en función de la variación 
de la demanda. Además, el acceso a la 
oferta mundial de cereales está siendo 
tremendamente competitivo debido a 
la elevada oferta mundial y europea y al 
abaratamiento de los transportes. 

En resumen, en las campañas pre-
cedentes el papel de las cooperativas 

ha sido fundamental para la regulación 
de la oferta y la demanda en España. 
A pesar de sufrir las consecuencias de 
la volatilidad, de la falta de liquidez, de 
los cambios de orientación del merca-
do de futuros, de la crisis financiera, 
de sequias, de incertidumbre en las 
siembras, de los problemas de costes 
de los insumos agrícolas, de tormen-
tas y condiciones atmosféricas y un 
interminable rosario de circunstancias, 
que están volviendo loco a todos los 
intervinientes en este sector en las 
últimas campañas  

CooperAtivAs 
AsoCiAdAs

fACturACión 
totAl €

Aragón 74 178.008.843,45

C. la Mancha 66 104.185.678,00

Castilla y león 40 250.000.000,00

extremadura 84 99.102.431,69

navarra 48 60.400.000,00

Andalucía 96 142.150.788,00

Cataluña 34 42.984.970,71

país vasco 4 120.570.428,00

rioja 1 6.445.627,27

totAl 447 1.003.848.767,12
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El sector de Arroz

La producción de arroz en España 
está muy ligada a las disponibili-

dades de agua, lo que ha provocado 
una importante reducción de superficie 
en los últimos años en algunas Co-
munidades Autónomas. Pese a tener 
un rendimiento estable, en las últimas 
campañas además, se ha producido una 
importantísima volatilidad con estanca-
miento final a la baja de los precios.

El número de cooperativas arroceras 
asociadas a las diferentes federaciones 
territoriales es de 78, lo que representa 
aproximadamente más del 60% del 
arroz que se comercializa en España. 
Las cooperativas comercializadoras 
y transformadoras de arroz se distri-
buyen por todo el territorio nacional, 
pero fundadamente destaca su pre-
sencia en 7 Comunidades, donde la 
producción de arroz tiene una vital 
importancia tanto desde el punto de 
vista de la ocupación del territorio, 
como por su importancia económica 

y por su participación en la cadena 
de transformación. 

El sector arrocero está trabajando 
de manera muy eficaz en la concen-
tración de la oferta en las diferentes 
regiones productoras, con el objetivo 
de analizar los mercados nacionales, 
europeos e internacionales, de los dife-
rentes productos que se comercializan, 
para llevar a cabo una regulación de la 
oferta cooperativa. Concentración de la 
oferta para impulsar el valor añadido 
del arroz elaborado, introduciendo 
marcas regionales, concentrando 
la compra semilla y participando de 
las redes de experimentación de 
las diferentes Comunidades Autó-
nomas. Hay que destacar que las 
cooperativas transforman y comer-
cializan arroz en todas las Comuni-
dades Autónomas, la totalidad en 
el caso de Cataluña y Murcia, y un 
porcentaje cada vez más ligado a 
la demanda en el resto.

Hay que destacar la importancia que 
tienen las cooperativas arroceras en as-
pectos como el desarrollo de regiones 
desfavorecidas evitando la desertización 
y recuperando tierras de cultivo en zo-
nas marginales de difícil reconversión 
al sistema agrícola-productivo; mante-
niendo aceptables niveles de renta que 
ralentizan el éxodo rural y un alto grado 
de compromiso por la conservación del 
medio rural como fuente de riqueza  

cooperativas 
asociadas

facturación 
total €

aragón 12 7.384.480,80

extremadura 36 72.532.710,88

navarra 10 1.728.120,00

andalucía 6 43.616.030,00

cataluña 2 44.565.979,00

Murcia 1 2.306.152,84

valencia 11 13.250.000,00

total 78 185.383.473,52

¿cómo ve el futuro del sector arrocero? 
¿Y el futuro de las cooperativas?
El arroz es el alimento básico más importante en el mundo. 
Más de las cuatro quintas partes del arroz mundial se produce 
y se consume por pequeños agricultores de los países más 
desfavorecidos y en vías de desarrollo. Más de la mitad de la 
población mundial depende del arroz como principal fuente 
diaria de calorías y proteínas. Cada una de estas personas 
consume de 100 a 240 kilos de arroz por año, según la FAO. 

Para las cooperativas españolas seguir invirtiendo en el 
sector es un objetivo a medio y largo plazo. Las cooperativas 
arroceras estamos contribuyendo de manera decisiva al de-
sarrollo económico y al mantenimiento de la población rural y 
de la agricultura en nuestras zonas, peculiares por el cultivo 
que desarrollamos, pero de gran importancia para el desem-
peño del importante papel que la agricultura tiene para evitar 
por un lado, el abandono de la población y por otro, la erosión 
y la pérdida de superficie. El crecimiento de nuestra agricultu-
ra no se sostendrá a largo plazo, si no se invierte en ella. 

Nuestro objetivo es ser motor de crecimiento y contribuir de 
la mejor manera posible a la reducción del abandono, y favo-
recer con nuestra pequeña aportación, las necesidades de la 
demanda impidiendo que el consumo y la falta de desarrollo 
de cultivos, en las zonas económicamente más avanzadas, 
sea el freno del desarrollo de los cultivos y de la alimentación 

en los países con menor desarrollo. Con 
nuestras inversiones podemos reducir la 
inseguridad alimentaria en el mundo.

Desde Cooperativas Agro-alimenta-
rias tenemos un claro objetivo, de ma-
nera inmediata y fácil de comprender, la 
ordenación de la oferta y la adecuación 
de la misma a las nuevas tecnologías, ya 
que nuestro buen hacer será la mejor red 
de seguridad para la producción española de arroz. Concen-
trar las diferentes ofertas de tipos de arroces que producimos 
y transformamos, es el objetivo por el que en la actualidad 
estamos trabajando. La demanda de arroz es cada día más 
exigente respecto a las calidades y variedades que compra, 
no sólo el rendimiento, y la uniformidad y homogeneidad de 
la oferta, además, cada vez empleamos procesos industriales 
más automatizados y más específicos.

Otro reto inmediato es saber aprovechar el valor añadido 
de nuestras variedades, mediante la ordenación de nuestra 
oferta y la intercooperación entre las diferentes cooperativas 
de las Comunidades Autónomas. Etiquetar los paquetes de 
arroz para que el consumidor esté informado y aprecie y valo-
re la calidad y los esfuerzos que los arroceros hacemos, es sin 
duda el reto que hará posible todos los demás  

Manuel Rodríguez
Presidente CS de Arroz 
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El sector de Forrajes

coop. 
asociadas

facturación 
total €

aragón 30 43.871.438,53

navarra 6 1.171.643,00

andalucía 3 1.564.019,00

cataluña 12 17.599.839,17

c. la Mancha 1 2.120.897,00

c. león 4 35.000.000,00

total 56 101.327.836,70

La industria cooperativa produce 
la tercera parte de la alfalfa des-

hidratada en España, este año se 
calcula una producción de 1,7 millo-
nes de toneladas, lo que demuestra 
la importancia de esta producción 
para el sector y las zonas rurales. La 
alfalfa es el principal cultivo que se 
deshidrata y su importancia radica 
en que sirve para compensar el dé-
ficit de materias primas provocado 
por la mala climatología. La necesi-
dad de suministrar alimentación del 
ganado durante el invierno, da un va-
lor añadido a la deshidratación, por 
la conservación de las producciones 
estivales, y ha motivado la importan-
te evolución de la producción de fo-
rrajes deshidratados en España, lide-
rando la producción europea.

La superficie española dedicada a 
la transformación de alfalfa está muy 
definida. Principalmente situada en el 
Valle del Ebro, con más del 77% de 
la superficie total, Aragón con el 54%, 

Lleida con el 20% y Navarra con el 
3,5%. También se está desarrollando, 
por el valor de la deshidratación para 
la ganadería, en Castilla y León y An-
dalucía. La importancia de este cul-
tivo para la alimentación animal está 
haciendo que esté presente práctica-
mente en todo el territorio nacional. 
Su crecimiento es un claro síntoma de 
que la producción de alfalfa con des-
tino a su transformación es una gran 
alternativa a los nuevos regadíos.

Aragón sigue siendo la fuente prin-
cipal de suministro de alfalfa deshidra-
tada, con casi un millón de toneladas, 
lo que representa el 56%, seguida 
de Cataluña con el 25%. La alfalfa 
transformada, se comercializa en dos 
formatos principalmente, en forma de 
granulado de alfalfa, el 17 % del total, 
utilizado fundamentalmente por las 
fábricas de piensos compuestos, y la 
bala (paca) de forraje deshidratado, el 
83%, que es un forraje de fibra larga 
cuyo destino principal es el vacuno de 

leche al que proporciona mayor con-
tenido en grasa y proteína.

No podemos pasar por encima la 
importancia de este cultivo en lo que 
se refiere a seguridad alimentaria, ya 
que tiene una transparente y fácil tra-
zabilidad, lo que hace de su cultivo 
y transformación una garantía fiable 
a quien lo utiliza. A esta garantía hay 
que añadirle que el sector deshidra-
tador español ha desarrollado una 
Norma de Calidad Certificada.

Para las cooperativas este sector 
transformador de forrajes dispone de 

Ángel Miguel 
Presidente CS Forrajes

¿cuál el es futuro 
de las cooperativas 
transformadoras?
El sector de los forrajes cuenta con 
un futuro abierto, no sólo en Espa-
ña y en la UE. El mundo entero está 
trabajando por la recuperación y el 
respeto por el medio ambiente, la 
lucha contra el cambio climático, 
la biodiversidad, la protección del 
agua, el ahorro y la adecuada uti-

lización de la energía en todas sus 
variantes, la diversidad y seguridad 
de los abastecimientos energéti-
cos, la promoción de las fuentes 
de energía renovables, la eficacia 
energética, etc. En este sentido, no 
podemos ver el futuro de la agricul-
tura sin nuestro sector, creemos en 
el gran futuro de la alfalfa en el seno 
de la agricultura de la UE, tenien-
do en cuenta sus ventajas para el 
medio ambiente. Es por ello que las 
cooperativas transformadoras de 
alfalfa deberán aumentar su prota-
gonismo en el desarrollo y futuro de 
la agricultura europea. 

Es un sector con futuro debido a 
que producimos alfalfa, el cultivo que 
menos espacio ocupa para producir 
una tonelada de proteínas y con una 
intensidad territorial más baja. Pre-
paramos y transformamos la alfal-
fa, para de una manera continuada 
poder abastecer las necesidades 

del sector de la alimentación animal. 
Un futuro de equilibrio entre la pro-
ducción de los socios que participan 
con la alfalfa en el mantenimiento de 
la biodiversidad. A ello hay que aña-
dir el carácter perenne de nuestros 
campos de alfalfa, y su importancia 
para nuestra fauna como parcelas 
de referencia en un paisaje que se 
transforma cada año.

La transformación de alfalfa tiene 
un futuro optimista por la necesidad 
que tiene la alimentación animal de 
abastecerse con productos de ca-
lidad, y la alfalfa deshidratada que 
hacemos las cooperativas, la tiene. 
A corto plazo, debemos potenciar la 
imagen comercial del producto ter-
minado con la garantía de asegurar 
la oferta de alfalfa deshidratada con 
unos criterios de calidad basados 
en aplicación amplia de los criterios 
desarrollados por el sector en nues-
tras normas de calidad 
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El sector de Tabaco

La producción de tabaco en Espa-
ña está muy ligada a dos Comuni-

dades Autónomas, Extremadura, que 
concentra el 85% de la producción y 
Andalucía con el 11%. Es un cultivo 
intensivo en mano de obra, que ade-
más en España, se cultiva de manera 
muy testimonial en otras CCAA. Espa-
ña es el tercer país productor de taba-
co de la Unión Europea, con un um-
bral de garantía de 40.672 toneladas. 
La producción de tabaco se ajusta a 
este umbral de garantía por lo que la 
producción de tabaco por encima, no 
se beneficia de ayuda alguna, por lo 
que se hace inviable el cultivo 

José Maria Ramos
Presidente CS Tabaco

¿cuál el es futuro de las 
cooperativas de tabaco?
En un momento en los que las seña-
les ajenas a la agricultura marcan el camino que los sectores deben se-
guir, quizás sea el sector del tabaco quien más va contra la corriente que 
indican esas señales. En los últimos años la producción de tabaco y las 
cooperativas tabaqueras viven una constante incertidumbre y preocupa-
ción. La UE, con sus reformas, la OMC con su liberalización del comercio 
mundial, la OMS y su lucha contra el tabaquismo, nos advierten del esca-
so futuro que tiene la producción de tabaco en un mundo “sostenible” y 
por tanto libre de tabaco. 

Sin embargo, las cooperativas productoras de tabaco vemos otro tipo 
de señal, vemos la realidad del mercado, vemos las señales que el mer-
cado mundial nos emite, vemos que nos demandan tabaco producido en 
España, por cierto, muy apreciado por su calidad. Por eso las coopera-
tivas vamos a tener un papel determinante en el futuro de este sector, 
concentrando la producción y abaratando sus costes con importantes 
inversiones colectivas. Tenemos por delante el trabajo de establecer un 
marco estable que satisfaga todas las necesidades del sector, un marco 
de integración que cuente con las industrias transformadoras para planifi-
car y desarrollar juntos el nuevo modelo que tenemos por delante, una vez 
suprimidas las ayudas.

Si queremos seguir haciendo tabaco de manera rentable y con futuro 
sólo nos queda una salida, seguir asociados en cooperativas, integrarnos 
en modelos profesionales a fin de responder con rapidez los cambiantes y 
complejos requerimientos del mercado en el que nos desenvolvemos. La 
integración se convierte, así, en la única salida a esta difícil situación. 

Las cooperativas tenemos como objetivo la orientación de la producción 
hacia variedades y calidades poco nocivas para la salud, y que respeten la 
biodiversidad y el medio ambiente y que permitan optimizar la rentabilidad 
del sector en el marco del desarrollo sostenible  

muchos y sólidos argumentos para de-
fender su importancia, asegura la traza-
bilidad, la sostenibilidad y el respeto al 
medio ambiente, que son las principa-
les condiciones que nuestra moderna 
sociedad urbana le exige a la agricultura 

europea. No debemos olvidar la estre-
cha relación existente entre el cultivo de 
forrajes y el mantenimiento de la agri-
cultura sostenible, mediante prácticas 
culturales beneficiosas para el medio 
ambiente. Durante los años del ciclo 

de vida de los forrajes, se mantiene una 
tupida cubierta vegetal, que no exige la 
utilización intensiva de herbicidas, entre 
otros, contribuyendo a la disminución 
de la contaminación del agua, y a la 
erosión de la tierra cultivable  
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El sector vitivinícola es uno de los 
más relevantes de la agricultura 

española, ya que además de su impor-
tancia económica en la generación de 
riqueza y empleos directos e indirec-
tos, tiene también unas connotaciones 
sociales, medioambientales y cultura-
les, como ningún otro sector agrario 
ni agroalimentario. Todo ello conlleva 
unas implicaciones, difíciles de igua-
lar, en la ocupación y ordenación del 
territorio y, en general, en el ámbito 
rural donde el viñedo está radicado. 
Su extensión abarca actualmente en 
torno a 1 millón de hectáreas y se 
sitúa por superficie en el tercer lugar 
de la agricultura española, detrás de 
los cereales y del olivar. El número 
de explotaciones agrícolas que in-
cluyen el viñedo entre sus cultivos 
se aproxima a las cuatrocientas mil 
y, de éstas, algo más del 50% per-
tenecen a productores asociados a 
alguna bodega cooperativa.

Según los datos de las declaraciones 
anuales, la producción media española 
de vino y mosto en las cinco últimas 
campañas se sitúa en torno a 40 mi-
llones de hectolitros y las cooperativas 
vitivinícolas aglutinan más del 60% de 
este volumen, superando este porcen-
taje en algunas de las Comunidades 
autónomas. Lo mismo ocurre cuando 
se trata sólo de mostos sin vinificar. Sin 
embargo, en el segmento de los vinos 
con denominación de origen protegida, 
la tasa de participación de las bodegas 
cooperativas es algo más moderada, 
alcanzando alrededor del 40%.

La facturación global del sector vi-
tivinícola español en los últimos años 
de aplicación de la OCM anterior ha 
alcanzado, e incluso superado, los 
3.000 millones de euros, de los cuales 
más del 50% procede de los reem-
bolsos generados por la exportación 
de los diversos productos del sector. 
En 2008 el volumen de vinos expor-
tados en las diversas categorías se 
aproximó a 17 millones de hls, cifra que 

El sector de Vino

incluyendo el mosto no vinificado y el 
vinagre superó los 19 millones de hls. 
En dicho ejercicio, la factura del vino 
exportado casi alcanzó los 2.000 M€, 
cantidad que quedó superada (2.163 
M€), sumando la factura generada por 
los mostos y vinagres.

De esta facturación, las cooperati-
vas obtienen cerca de 1.000 millones 
de euros (casi el 30% del total). Este 
desfase entre la posición que ocupan 
en la producción y en la facturación es 
debido a que una buena parte de ellas 
operan principalmente con productos 
a granel, de poco valor añadido (vi-
nos de mesa, mostos e incluso vinos 
con denominación de origen) y, salvo 
estimables y honrosas excepciones, 
ocupan todavía un lugar discreto en 
la exportación.

Las bodegas cooperativas contribu-
yen de una forma decidida a la vertebra-
ción del sector vitivinícola en las zonas 
rurales donde se ubican. En muchos 
municipios españoles son la principal, 
y en ocasiones la única, empresa local 
generadora de empleo y riqueza.

Existen en España unas 650 entida-
des asociativas (cooperativas y SATs) 
productoras de vino. 

Según el estudio interno sobre vinos 
embotellados por las cooperativas vitivi-
nícolas, se han detectado tres segmentos 
bien diferenciados, conforme al grado 
de desarrollo empresarial y comercial 
de las bodegas cooperativas:

 Algo más de un 15% de las bodegas 
cooperativas han alcanzado un nivel 
organizativo empresarial y comercial 
aceptable, comparable a cualquier 
otra bodega de carácter mercantil. 
Este grupo, que incluye unas 65 en-
tidades asociativas, acapara en torno 
al 80% de los vinos cooperativos em-
botellados, cuyo volumen se aproxima 
a unos 200 millones de botellas.

 Alrededor de otro 25% (unas 130 
bodegas), se encuentran en una si-
tuación intermedia, caracterizada por 
una estructura empresarial aún en 
desarrollo. Realizan aún gran parte de 
la comercialización de sus productos 
a granel, pero han iniciado ya expe-
riencias serias con embotellados y, 

FUT
Nº de Bodegas 

Cooperativas Asociadas
FACTURACIÓN (M€)

Galicia 9 25,15

Aragón 33 63,24

Andalucía 42 54,42

Cataluña 70 72,32

País Vasco 7 15,81

Murcia 3 11,06

La Rioja 26 116,48

C. Valenciana 84 53,3

Baleares 3 0,1

Madrid 13 5,07

Castilla-La Mancha 159 417,94

Navarra 32 31,18

Extremadura 29 36,95

Castilla y León 28 80,05

TOTAL 524 985,95

Datos FUTs. 2009
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¿Cómo ve el futuro de las 
bodegas cooperativas? 
¿Hacia dónde 
deben encaminarse?
El futuro del sector lo veo esperan-
zador, pues confío que se tomen 
las medidas adecuadas para ello. 
Por una parte, las Administraciones 
tienen que adaptar la legislación, 
con el fin de apoyar a las Bode-
gas Cooperativas en su desarrollo 
comercial y por otra, las Bodegas 
Cooperativas tenemos que hacer 
un gran esfuerzo comercial y de 
concentración, mediante fusiones, 
o como mínimo, acuerdos de cola-
boración comercial. Debemos valo-
rar más y mejor la gran importancia 
que tenemos dentro del sector, no 
solo por el volumen que elabora-
mos, sino por nuestra base social 
y la capacidad que tenemos de 
elaborar vinos de gran calidad para 
que el consumidor disfrute de ellos 
a un precio asequible.

Es urgente que se tomen medi-
das que ayuden al sostenimiento 
de este sector, pues además de 

producir alimentos, como la uva y 
el vino, contribuye a la preservación 
del medioambiente para las gene-
raciones presentes y futuras.

Hay que tener presente que cuan-
do pase la difícil coyuntura econó-
mica actual, es muy probable que 
se incremente el consumo y debe-
mos estar preparados y ser capaces 
de responder a esta oportunidad, 
con vinos apetecibles a los nuevos 
consumidores, nuevas formas de 
consumo, nuevos gustos, etc.

Las bodegas cooperativas tene-
mos uva de calidad, instalaciones 
con la última tecnología, conoci-
miento, y lo que es más importante, 
ganas de rentabilizar el trabajo de 
nuestros socios, pero necesitamos 
un marco adecuado para poder tra-
bajar y dar respuesta a estos retos  

Joaquín Hernández 
Presidente CS Vino

en algunos casos, han comenzado a 
explorar la faceta exportadora.

 El 60% restante es el segmento me-
nos avanzado de los tres, en cuanto a 
su dotación y estructura organizativa, 
así como en la comercialización de 
sus productos, que en buena medi-
da se expenden a granel, con poco 
valor añadido, siendo por ello muy 
dependientes de otras empresas 
comercializadoras del sector, para 
las que actúan como proveedoras 
de materia prima.

Estos dos últimos grupos de bodegas 
cooperativas disponen, por tanto, de un 
amplio margen para el crecimiento, tanto 
en el mercado interior como en la expor-
tación, si se dotan convenientemente de 
la estructura necesaria para adicionar 
valor a sus producciones, incremen-
tando sus volúmenes de embotellado 
y fortaleciendo el área comercial.

El cooperativismo vitivinícola ha 
hecho un gran esfuerzo en mejorar 
sus instalaciones y equipamientos 
en bodega, así como su tecnología 
de elaboración, pero no es ajeno a la 
atomización empresarial que caracte-
riza al conjunto del sector vitivinícola 
español y carece, en general, de la 
dimensión suficiente para afrontar con 
éxito el gran reto de la comercialización, 
su asignatura pendiente. No en vano, 
según datos de Alimarket 2008, entre 
las 70 primeras empresas o grupos 
bodegueros del ranking español que 
facturan más de 9 M€, tan sólo 7 (10%) 
son cooperativas o grupos formados 
por bodegas cooperativas.

La nueva OCM vitivinícola ha propi-
ciado la desaparición de los mecanis-
mos de intervención y regulación del 
mercado, que suponía en parte la base 
de funcionamiento y financiación de un 
buen número de bodegas cooperativas, 
que en la situación actual se verán abo-
cadas a integrarse en cualquiera de las 
formas establecidas para incrementar 
su dimensión empresarial para situarse 
en mejores condiciones de competir 
en los mercados. Es un imperativo que 
no puede esperar mucho tiempo, bajo 
el riesgo de desaparición de aquellas 
que no se lo propongan y lo intenten 
con agilidad y decisión.

Dada la creciente competitividad que 
existe en el sector a nivel mundial, las 
bodegas cooperativas deberán dedicar, 

en un futuro inmediato, sus mayores 
esfuerzos a esta tarea, concentrando 
y diversificando la oferta, aumentando 
el valor de sus producciones y poten-
ciando sus estructuras comerciales para 
aprovechar al máximo sus fortalezas 
ante los consumidores, y haciendo valer 
sus óptimas condiciones para garantizar 
la trazabilidad y la seguridad alimentaria 
de sus productos y poner en valor otros 
aspectos cualitativos como la natura-
lidad, el respeto al medio ambiente, la 
cultura, el origen, etc., tan apreciados 
por la sociedad actual.

Promoción de los vinos
Durante cuatro años consecutivos se 
ha celebrado un salón exclusivo de los 
vinos de las bodegas cooperativas, 
participando en dicha manifestación 
las bodegas y los vinos premiados en 
los Premios Manojo, referencia principal 

de selección, o en algún otro concurso 
nacional o internacional. En la actuali-
dad Cooperativas Agro-alimentarias ha 
encargado el estudio de una nueva mo-
dalidad de promoción de los vinos de las 
bodegas cooperativas que básicamente 
consistirá en un marchamo o sello de 
calidad contrastada que podrán utilizar en 
manifestaciones individuales o colectivas 
aquellas bodegas que voluntariamente 
decidan pertenecer al “club” con sus 
vinos, siempre y cuando se comprometan 
a cumplir con rigor los requisitos que se 
determinen en materia de calidad de pro-
ducto y de servicios. Se constituirá así un 
grupo puntero de bodegas cooperativas 
que será el referente de la excelencia de 
los vinos cooperativos  
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En Cooperativas Agro-alimentarias 
es el sector ganadero con mayor 

número de cooperativas y volumen de 
facturación global. Actualmente hay 
135 cooperativas lácteas, entre las que 
destacan por volumen de facturación 
y número de cooperativas las de Gali-
cia, Cataluña, Principado de Asturias, 
Castilla y León y Andalucía, aunque 
encontramos cooperativas asociadas a 
en casi todas las Federaciones y Unio-
nes Territoriales.

Con el objetivo de mejorar la comercia-
lización de leche existen tres cooperati-
vas de segundo grado. Las cooperativas 
lácteas comercializan, bajo la figura de 
compradores autorizados un 41% de la 
leche producida en España, esta cifra 

desciende hasta un 21% si hablamos de 
leche transformada. La comercialización 
de la leche de vaca da como resulta-
do una facturación superior a los 700 
millones de Euros, lo que supone casi 
un tercio de la facturación del vacuno 
lechero español.

Durante los últimos años, las coope-
rativas han concentrado y ampliado sus 
servicios con el objetivo de mejorar la 
calidad de vida de los ganaderos. Los 
servicios prestados por las cooperativas 
incluyen la gestión integral de la explo-
tación, el uso de maquinaria en común, 
la gestión de forrajes, distribución de 
zoosanitarios, sustituciones, etc. 

Dentro de las actuaciones que han 
llevado a cabo las cooperativas para 

FUTs Nº COOP 
AsOCIADAs FACTURACIÓN

Galicia 56 263.870,29

Aragón 1 496,50

Andalucía 17 103.322,09

Cataluña 13 100.176,81

Euskadi 7 64.923,43

Illes 
Balears

2 17.757,71

Castilla - 
La Mancha

9 11.434,99

Madrid 1 5.000,00

Navarra 2 9.000,00

Principado 
de Asturias

5 119.520,86

Extremadura 2 7.268,63

Castilla 
y León

20 95.000,00

TOTAL 135 797.771,30

El sector Lácteo
Las cooperativas comercializadoras 
y transformadoras de leche de vaca constituyen 
uno de los sectores más activos con una gran 
implantación territorial. La leche de vaca representa 
un 15,9% de la Producción Final Ganadera 
y un 5,6% de la Producción Final Agraria
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¿Cómo ve el futuro de las cooperativas de 
vacuno de leche?
En estos momentos el futuro, no sólo de las coo-
perativas de vacuno de leche sino de la producción 
de leche en España está atravesando una situación 
delicada. Las cooperativas estamos “luchando“ por 
resolver esta situación, ya que estamos totalmente 
convencidos de que los beneficios que el ganadero 
obtiene dentro de un modelo de económica social son 
muchos, y más concretamente en el sector lácteo, los 
ha visualizado en la última crisis sectorial. Nuestros 
ganaderos han tenido garantía de recogida de leche, 
que muchos ganaderos en solitario no tienen; apoyo 
financiero para dar liquidez a sus explotaciones, (fi-
nanciación compra de piensos, servicios, etc.). A ello 
hay que añadir que una cooperativa no cierra, y en 
estos momentos estamos contemplando como indus-
trias muy importantes están cerrando fábricas y de-
jando leche en el campo. Sin duda las cooperativas 
son hoy por hoy las únicas empresas que mantienen 
la renta del ganadero y mejoran su calidad de vida. Y 
por tanto creo que ante los beneficios que nos aportan 
no podemos permitirnos el lujo de pensar en futuro sin 
cooperativas lácteas.

¿Hacia dónde deben encaminarse?
El sector lácteo ha sufrido una reconversión brutal en los 
últimos años, donde sólo han quedado menos 20.000 
explotaciones que han acometido importantes inversio-

nes para la mejora de su dimensión y competitividad, 
inversiones cuya amortización está todavía pendiente. 

Por desgracia, esta reconversión en el sector produc-
tivo no estuvo acompañada de una reestructuración 
de las industrias transformadoras, que ahora no pue-
den soportar la presión de la competencia de otras in-
dustrias comunitarias que ven el mercado español con 
sumo interés tanto por su potencial de consumo como 
por el hecho de que el mercado español se autoabaste-
ce en un niveles que superan en poco el 70%. 

En estas circunstancias tanto el sector productor 
como transformador solo tendrá futuro si sabe adaptar-
se a un mercado totalmente volátil. Y las cooperativas 
tenemos que adaptarnos y hacia ahí tenemos que diri-
gir todas nuestras actuaciones de futuro. Para ello hay 
que establecer dos líneas estratégicas, una interna para 
continuar con el fomento de la integración cooperativa 
como medida, casi única para sobrevivir en un mercado 
tan globalizado como el lácteo, y otra externa, hacia las 
diferentes Administraciones para que se fomente esta 
integración a través de sus políticas y no al contrario.

Para poder llevar a cabo esta labor sería muy impor-
tante que el Grupo de Alto Nivel de la Comisión de la UE 
que analiza los problemas del sector y en teoría, debe fi-
jar las medidas para solucionarlos, llegue a la conclusión 
del importante papel que tienen las organizaciones de 
productores como instrumento que vertebre la oferta de 
leche. Con este apoyo a las organizaciones de produc-
tores se lograrían dos efectos inmediatos: por un lado, 
minimizar el gran desequilibrio de fuerzas que existe en 
la relaciones de los sectores primarios con el resto de 
la cadena (reconocido por la propia Comisión y por el 
Parlamento Europeo) y por otro lado, se convertiría en 
un instrumento eficaz para llevar a cabo todos los cam-
bios que han de producirse en el sector productor para 
convivir con la volatilidad de los mercados y cubrir las 
exigencias de los consumidores, en continuo cambio. 

Un claro ejemplo de este desequilibrio se manifiesta en 
la situación que en los últimos meses se esta viendo en 
el mercado en España. En estos momentos las expec-
tativas del mercado internacional apuntan hacia una es-
tabilidad con tendencia al alza de los precios y mientras 
los intereses de algunos grupos industriales lácteos no 
cooperativos apuntan en una dirección muy diferente, a 
pesar de la existencia de un contrato de suministro de le-
che, que por sí mismo no puede evitar esta situación  

Javier Taboada
Presidente CS Leche y Productos Lácteos

adecuarse a las nuevas exigencias en 
materia de seguridad alimentaria y condi-
cionalidad hay que destacar la puesta en 
marcha del Referencial de Leche de Vaca 
Certificada de Cooperativa, documento 
normativo del que se garantiza su aplica-
ción mediante certificación externa.

Además, Cooperativas Agro-alimen-
tarias está trabajando e impulsando la 

firma de Contratos de Suministro de 
Leche, con el objetivo de estabilizar el 
mercado de la leche en España. Otra 
de las apuestas de Cooperativas Agro-
alimentarias en el sector lácteo son 
procesos de integración cooperativa 
para mejorar la capacidad de nego-
ciación con el resto de eslabones de 
la cadena alimentaria  
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El sector ovino y caprino ligado a las 
cooperativas es uno de los sectores 

de la producción primaria que más ha 
evolucionado en los últimos años, tanto 
en el ámbito de la producción y comer-
cialización, como en el acercamiento del 
producto cooperativo al consumidor.

Queda de manifiesto que las estructuras 
cooperativas han servido y están sirviendo 
para compensar la continua bajada de 
la rentabilidad de las explotaciones, en 
general, por los fuertes incrementos de 
los costes de producción, especialmente 
en todo lo relativo a garantizar la seguri-
dad alimentaria y el medio ambiente. La 
actividad de la cooperativa no sólo está 
permitiendo reducir costes de produc-
ción a los ganaderos asociados, sino que 
también les está dando servicios para 
mejorar su calidad de vida.

Dentro del Consejo Sectorial de Ovi-
no y Caprino de Cooperativas Agro-
alimentarias se establecen tres Grupos 
de Trabajo, cada uno de ellos dedicado 
a cada una de las producciones dife-
renciadas de este sector, el de Ovino 
de Carne, el de Ovino de Leche, que 
engloba las cooperativas dedicadas a la 
producción de leche de oveja y lechazos, 
y el de Caprino de Leche.

Las cooperativas de producción de 
corderos y lechales han sufrido en los 
últimos años un fuerte cambio encamina-
do a mejorar la producción, atendiendo 
las demandas del consumidor, a través 
de centros de tipificación y cebaderos. 
También se han incrementado los pro-
cesos de colaboración comercial entre 
cooperativas para acceder a los merca-
dos. Es importante también resaltar el 
trabajo de algunos grupos cooperativos 
en materia de I+D+i, en la búsqueda 
de nuevas formas de presentación del 
producto según las demandas de los 
nuevos consumidores.

Las cooperativas especializadas en la 
producción de ovino de carne controlan 
aproximadamente el 12% de la produc-
ción total de España. Las Comunidades 
Autónomas de Extremadura, Aragón y 
Andalucía son las que concentran mayor 

número de cooperativas y mayor volu-
men de facturación. En los últimos años 
se viene produciendo en este sector un 
importante proceso de integración.

La producción de leche de oveja está 
inmersa en un importante cambio en 
las formas de producción, siendo cada 
vez más habitual la producción intensi-
va frente a fórmulas más tradicionales. 
En este cambio las cooperativas están 
jugando un papel catalizador muy impor-
tante. La producción de leche de oveja 
en cooperativas alcanza el 24% de la 
producción total, lo que está permitiendo 
ambiciosos procesos de colaboración 
tanto en el ámbito de la comercializa-
ción de lechazos como en procesos de 
concentración de oferta de leche.

En lo que se refiere a las cooperativas y 
SATs dedicadas a la producción de ovejas 
de leche, Cooperativas Agro-alimentarias 

cuenta con 36 cooperativas. El 80% del 
volumen de facturación dentro de nuestra 
estructura se concentra en Castilla y León. 
Sin embargo, otras seis Federaciones y 
Uniones Territoriales cuentan con coope-
rativas dedicadas a esta producción. Pre-
cisamente en Castilla y León se encuentra 
la única cooperativa de segundo grado 
que produce, transforma y comercializa 
leche de oveja y cabra.

Las cooperativas de caprino, muy 
concentradas en el sureste de la pe-
nínsula, están trabajando en el cambio 
que se está produciendo en este tipo 
de actividad ganadera, permitiendo al 
ganadero, a través de las estructuras 
cooperativas, adaptarse a las nuevas 
exigencias en materia de calidad y se-
guridad alimentaria, sin que los costes 
que esto conlleva sea un lastre que 
ponga en peligro la viabilidad de las 
explotaciones, que en la mayoría de los 
casos son muy tradicionales.

Al igual que en ovino de leche, aunque 
sin todavía al mismo nivel de cambio, las 
cooperativas de caprino están transfor-
mándose de explotaciones tradicionales 
a explotaciones más intensivas.

Cooperativas Agro-alimentarias 
tiene asociadas 23 cooperativas de 
caprino, 19 de ellas en Andalucía. 
Entre todas representan el 15% del 
volumen de facturación nacional de 

OVEJAS DE LECHE

FUTS Nº COOP 
ASOCIADAS FACTURACIÓN

AGACA 2 175,87

FACA 6 32.029,50

FAECA 8 16.174,07

FECOAM 2 2.739,86

UCABAL 2 682,77

UCAN 1 2.541,00

UNEXCA 17 53.267,27

URCACYL 2* 9.000,0

TOTAL 121.610,35

OVEJAS DE CARNE

FUTS Nº COOP 
ASOCIADAS FACTURACIÓN

FAECA 1 5.621,29

FCAE 1 301,50

FECOAM 2 2.739,86

UCAM 1 7.000,00

UCAMAN 10 4.289,24

UNEXCA 1 988,59

URCACYL 20 75.000,00

TOTAL 95.940,48

CAPRINO

FUTS Nº COOP 
ASOCIADAS FACTURACIÓN

FAECA 19 46.367,84

FECOAM

UCAMAN 1 58,44

UNEXCA 1 1.387,80

URCACYL 2 8.000,00

TOTAL 55.814,08

URCACYL 20 75.000,00

TOTAL 95.940,48

El sector Ovino y Caprino
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¿Cómo ve el futuro de las cooperativas de 
ovino y caprino?
Para mí las cooperativas han demostrado en la última crisis 
que ha afectado a este sector que son un elemento básico 
para evitar la desaparición del sector en muchas zonas de 
España, que no tiene otra alternativa de producción.

No obstante soy consciente de que las cooperativas, 
como estructura económica, tenemos muchos proble-
mas y uno de los más importantes es la excesiva atomi-
zación del sector, tanto de las estructuras de producción 
como de comercialización. Y corregir esto va a llevarnos 
mucho tiempo. Pero tenemos una serie de oportunidades 
con la aplicación del chequeo médico y la implantación 
de la normativa específica que el MARM está desarrollan-
do en apoyo de este sector.

¿Hacia dónde deben encaminarse?
En líneas generales ya he dicho que uno de los principales 
problemas del sector está en la excesiva atomización del 
sector y en el tamaño de las cooperativas, y por lo tanto 
todas las medidas a las que deberían tender las coopera-
tivas ya sea de forma directa o indirecta tendrían que venir 
a solventar este problema.

Así, habría que conseguir que las cooperativas españo-
las tengan la suficiente dimensión para poder llevar a cabo 
una oferta continua al mercado tanto en calidad como en 
cantidad, que permita una negociación equilibrada con el 
resto de los operadores de la cadena de valor. Para ello 
sería importante que las políticas de las diferentes admi-
nistraciones de apoyo a este sector estuvieran en gran 
parte encaminadas a apoyar los procesos de intercoope-
ración y fusiones entre cooperativas para lograr una di-
mensión adecuada y conseguir mayor competitividad. 

En cuanto al sector ovino de carne, uno de sus princi-
pales problemas es el hundimiento del consumo, por ello 
creo que la promoción es una de las medidas más impor-
tantes. Pero la promoción se ha de establecer con una 
serie de premisas, debe llevarse a cabo en coordinación 
con el sector en su conjunto y especialmente con la dis-
tribución. Además, tiene que ser promoción del producto 
español, por lo cual es muy importante no sólo la pro-
moción de IGPs, sino también de productos certificados 
bajo el etiquetado facultativo. Y por último, se deberían 
incrementar los presupuestos de I+D-i para estudiar nue-

vas formas de presentación al consumo, acordes con las 
actuales necesidades de nuestra sociedad.

También se deberían poner en marcha medidas para 
desestacionalizar la producción y evitar las profundas os-
cilaciones de precios que afectan muy negativamente al 
consumo, e implantar ayudas a la congelación de piezas, 
como instrumento de gestión de crisis para retirar producto 
del mercado en los momentos que hay exceso de oferta.

Respecto al sector ovino de leche, es necesaria la pro-
moción del queso, que a diferencia de la carne el descenso 
del consumo no es tanto en cantidad como en calidad. El 
gran consumo de queso se está dirigiendo hacia produc-
tos de baja gama y que en su mayoría proceden de otros 
países. Esto ha provocado una homogenización del gus-
to, hacia estos quesos, en el consumidor que recuerda lo 
que pasó hace muchos años con el consumo del aceite, la 
pérdida de nuestra cultura por otras foráneas que puede 
provocar la desaparición del producto. Por ello sería impor-
tante una campaña de consumo del queso pero partiendo 
de una recuperación de la cultura del consumo de nuestros 
quesos. Esta propuesta también sirve para otras leches y 
sólo se podría aplicar en colaboración con las CCAA. Ac-
tualmente, las campañas que llevan a cabo las CCAA sólo 
se centran en la difusión de sus quesos DO y no en la cul-
tura del queso, y esto a mi juicio es insuficiente.

No obstante, si llevamos a cabo una campaña de pro-
moción del queso nos podríamos encontrar que si estable-
cemos una trazabilidad de nuestra leche, y de los quesos 
hasta el consumidor, podríamos estar haciendo campañas 
de promoción de quesos foráneos. Por lo que sería en un 
principio necesario, como hemos dicho, una recuperación 
de la cultura del queso, y a la vez medidas para alcanzar 
una trazabilidad de nuestros quesos (letra Q y un etique-
tado facultativo). Las campañas de los productos con DO 
son necesarias, pero insuficientes para impedir los cam-
bios en el consumo en los que estamos inmersos.

Por último el sector caprino es el menos organizado de 
los tres, y es por ello que necesita una mayor vertebración 
a través de la integración de la oferta en las organizaciones 
de productores existentes. El desarrollo de un contrato tipo 
de suministro de la leche, es la única que no tiene, podría 
ayudar también a la vertebración del sector. Para el con-
junto del sector sería importante reforzar las ayudas al Real 
Decreto 104/2008 de agrupaciones de productores  

Marco Antonio Calderón Presidente CS Ovino y Caprino

este sector. También hay cooperativas 
en Castilla-La Mancha, Extremadura 
y Castilla y León.

En el sector ovino y caprino hay abier-
to un profundo proceso de integración 
cooperativa, tanto en la producción de 
carne, como de leche y lana, que está 
dando lugar a la creación de fuertes 

cooperativas de segundo grado y en 
otros casos a fusión de cooperativas. 
En este sentido, hay que destacar que 
el Real Decreto 104/2008 que establece 
ayudas a las agrupaciones de produc-
tores ha sido una herramienta que ha 
favorecido la integración en el sector 
ovino y caprino  
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El sector Porcino

El sector porcino, capa blanca e 
ibérico, tiene una gran importan-

cia en la ganadería en España. Si ana-
lizamos las cifras, este sector supone 
más de un tercio de la Producción Fi-
nal Ganadera y concentra más de un 
12% de la Producción Final Agraria. 

España, con más de 26 millones 
de cabezas y una producción de 3,5 
millones de toneladas, es el segun-
do país productor de porcino de la 
UE-25, por detrás de Alemania. El 
grado de autoabastecimiento de 
carne de porcino supera el 110%, 
lo que confiere a España un carácter 
netamente exportador.

Cooperativas Agro-alimentarias 
reúne a más de 50 cooperativas, que 
representan el 20% de la producción 
total de porcino de nuestro país, y un 
10% de la comercialización de carne 
de porcino. Es importante destacar 
que dentro del panorama cooperativo 
se localizan también importantes es-
tructuras de transformación, así como 
de comercialización de productos de-
rivados del porcino. 

Las cooperativas productoras de 
porcino se encuentran distribuidas a 
lo largo de toda la geografía española. 
Sin embargo, destaca su presencia en 
Cataluña, Castilla y León y Andalucía. 

Además, algunas cooperativas de 
primer grado se han unido, entre ellas 
y con otras cooperativas no dedica-
das a la producción de porcino, en 
cooperativas de segundo grado. En 
la actualidad, ocho cooperativas de 
segundo grado están dedicadas en 
exclusiva o en parte a la producción 
de porcino.

Hay que tener en cuenta que, en 
nuestro país conviven dos produccio-
nes completamente distintas, el porci-
no blanco y el porcino ibérico. Por ello, 
dentro del Consejo Sectorial de Por-
cino de Cooperativas Agro-alimenta-
rias se distinguen claramente dos gru-
pos de trabajo, el de Porcino de Capa 
Blanca y el de Porcino Ibérico.

Las cooperativas de porcino están 
desarrollando proyectos de concen-
tración de la oferta, con el objetivo de 

acceder a nuevos mercados intra y 
extracomunitarios. Este es uno de los 
retos a los que se enfrentan, ya que las 
negociaciones en el seno de la OMC 
pueden situar a la producción porci-
na de la UE en una situación critica. 
Debido sobre todo a que países como 
Brasil, cuyos costes de producción se 
encuentran sustancialmente por de-
bajo de los costes de producción me-
dios de la UE, por unas menores exi-
gencias laborales, medioambientales 
y de bienestar animal, pueden llegar 
a desestabilizar la situación del sector 
porcino europeo.

Además, las cooperativas de porci-
no han visto como las granjas de sus 
socios están sufriendo unos complejos 
y costosos procesos de adaptación a 
la nueva normativa europea. Esta nue-
va normativa aumenta las exigencias 
en materia de higiene, medioambien-
tal o bienestar animal. 

Hay que señalar además que el 
Grupo de Trabajo de Porcino Ibérico 
sigue trabajando, y ahora más que 
nunca debido a la crisis que sufre el 
sector, en la mejora y en la correcta 
aplicación de la Norma de Calidad de 
Porcino Ibérico  

FUTs Nº COOP  
ASOCIADAS FACTURACIÓN

AGACA 2 63.236,84

C.A. Aragón 5 75.991,85

FAECA (*) 12 52.869,43

FCAC 9 82.563,30

FCAE

FECOAM 1 13.678,32

FECOAV

C.A. Castilla  
La Mancha

1 1.218,45

C. Navarra 1 5.063,50

C.A.  
Extremadura (*)

9 25.062,07

C.A. Castilla  
y León (*)

8 85.000,0

TOTAL 51 368.875,2

(*)  De las cuales son de porcino 
de capa ibérico:

FUTs Nº COOP  
ASOCIADAS FACTURACIÓN

FAECA 5 26.376,15

UNEXCA 6 22.911,18

URCACYL 3 25.000,00

TOTAL 14 74.287,33
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¿Cómo ve el futuro de las cooperativas 
de porcino?
Cuando me presenté a presidente del Consejo Sectorial 
de Porcino lo hice porque estaba convencido, no sólo de 
que podría aportar mi experiencia personal, sino porque 
también creo firmemente en el futuro de las cooperativas 
de porcino y del cooperativismo en general.

El cooperativismo tiene un valor añadido respecto a 
otros modelos, que cada día es más importante como 
hemos podido comprobar en esta última crisis mundial. 
Las cooperativas son empresas con un claro compromi-
so con la Responsabilidad Social Empresarial, no se des-
localizan, reinvierten la riqueza en el territorio. Hay que 
tener claro que sin el paraguas de las cooperativas seria 
muy difícil subsistir en estos momentos tan difíciles.

¿Hacia dónde deben encaminarse?
En este sentido creo que hay dos planes de actuación 
muy diferentes una a corto, muy afectado por la crisis 
actual, y otro pensando a más largo plazo.

En estos momentos creo que las cooperativas deben 
jugar un papel importante en ayudar a los socios a salir 
de la crisis financiera, con sus secciones de crédito o 
los recursos que puedan conseguir. Junto a esta actua-
ción específica, las cooperativas deben centrar todos 

sus esfuerzos en buscar estrategias empresariales que 
permitan dar viabilidad a la cooperativa y sus ganade-
ros centrando los esfuerzos en la mejora de la compe-
titividad y la especialización. Estas estrategias hay que 
buscarlas teniendo en cuenta los aciertos y errores del 
pasado, así como los cambios de modelos de las coo-
perativas que se están llevando a cabo en otros países 
de nuestro ámbito, como Holanda o Dinamarca.

A más largo plazo, creo que hay que potenciar una 
formación específica de alta calidad para jóvenes em-
prendedores cooperativistas, hay que trabajar para el 
futuro y asegurar el relevo generacional. Se trataría de 
programas específicos de formación, que permita a los 
jóvenes cooperativistas tener formación suficiente para 
convertirse en los nuevos líderes. 

Además, necesitamos innovar e investigar, a imagen 
de nuestros competidores y por eso precisamos inter-
cooperar, ya que individualmente no es posible abordar 
estos procesos.

Y en el plano institucional creo que las cooperati-
vas y las organizaciones que les representan deben 
seguir apostando por la potenciación de las interpro-
fesionales, como lugar de encuentro entre todas las 
fases de la cadena y seducir a la distribución para 
que también participe  

Ramón Armengol   Presidente CS Porcino
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España es el tercer país de la UE-
25 en cuanto a producción de 

piensos compuestos, situado por de-
trás de Francia y Alemania, con una 
producción total de 20 millones de to-
neladas, aproximadamente el 13,6% 
del total de la producción europea.  
Las cooperativas de piensos están 
íntimamente relacionadas con las 
cooperativas ganaderas. Coopera-
tivas Agro-alimentarias cuenta con 
159 cooperativas y SATs socias que 
elaboran pienso. Cataluña y Castilla y 
León son las Comunidades Autóno-
mas con más volu-
men de facturación 
en lo que se refiere 
a esta actividad. 

Sin embargo, nos encontramos coo-
perativas de piensos en todas las Fe-
deraciones y Uniones territoriales con 
actividad ganadera. 

Además, muchas de estas coo-
perativas se han unido, entre ellas o 
con otras cooperativas sin produc-
ción de pienso, y en actualidad, 15 
cooperativas de segundo grado es-
tán dedicadas en exclusiva o en par-
te a la producción de piensos para 
alimentación animal.

Diferentes crisis alimentarias como 
las vacas locas y la aparición de dioxi-

El sector de la Alimentación Animal

Josep Erra 
Presidente del CS de Piensos

¿Cómo ve el futuro de las cooperativas 
de piensos?
Las cooperativas de piensos son un eslabón importan-
te en la cadena de valor. Son el nexo de unión entre 
agricultura y ganadería, transformando cultivos herbá-
ceos en alimentos para la ganadería.

Durante la crisis de las materias primas ha sido fun-
damental su existencia, ya que han sostenido el merca-
do y han evitado en cierta medida una mayor subida de 
precios. Muchas cooperativas se proveen de la materia 
prima que necesitan para la elaboración de los piensos 
y/o alimenta a su ganado con el pienso que obtiene. 
Esta integración ha permitido y permite reducir costes, 
estabilizar los precios y equilibrar la cadena de valor. 

Otro aspecto que me parece importante para las coo-
perativas es que cada vez es más evidente que el mante-
nimiento de nuestros ganaderos sólo será posible si son 
competitivos, ya que la cadena de valor cada vez va ser 
más difícil que retribuya nuestros costes actuales. Y una 
de las formas más eficaces para ser competitivo es bajar el 
coste de la alimentación animal, ya que supone para los ga-
naderos un alto porcentaje de sus costes, supera fácilmen-
te el 50%, dependiendo del tipo de producción, por ejem-
plo en porcino llega hasta el 65%, y creo que sólo se puede 
rebajar mediante estructuras cooperativas competitivas.

No obstante, para lograr este modelo competitivo 
sería necesario abrir un debate sobre el modelo de ne-
gocio de las cooperativas de piensos, que en muchos 
casos está ligado al negocio de comercialización del 
producto y son negocios con intereses muy diferentes 
que es difícil aunar, en ocasiones.

¿Hacia dónde deben encaminarse?
La gran volatilidad de los mercados obliga al sector de 
la Alimentación Animal a asumir grandes riesgos. Por 
ello, es importante que las cooperativas impulsen me-
didas que estabilicen el mercado y que nos permitan 
trabajar con un mayor margen de seguridad.

En el ámbito político, deberá trabajarse en dos vías. 
Por un lado, asegurar la entrada y evitar el desabaste-
cimiento de materias primas. Concretamente, se debe 
incitar a los políticos a que reflexionen sobre la política 
Europea en materia de Organismos Modificados Ge-
néticamente. La tolerancia cero en las materias primas 
importadas y la prohibición de uso y cultivo de algu-
nos eventos dificultan el comercio con terceros países 
e impide el autoabastecimeinto de materias primas. Y 
por otro lado, se debería reflexionar sobre la utilización 
de harinas cárnicas en monogástricos. La fuerte de-
pendencia de la soja y el aumento de precios de la mis-
ma han reabierto el debate sobre la conveniencia de 
permitir el uso de harinas cárnicas en monogástricos.

En el ámbito cooperativo, es importante la búsqueda de 
estrategias comunes que mejoren nuestro posicionamien-
to en el mercado, por ejemplo, crear estructuras de inter-
cooperación para obtener materias primas, comercializar 
piensos, etc. Esta cooperación no debe ceñirse sólo a las 
cooperativas de piensos, sino que también es necesario 
interactuar con las que nos pueden proveer de materias 
primas (cooperativas de cultivos herbáceos) y con las que 
nos compran los piensos (cooperativas ganaderas)  

FUTs Nº COOP  
AsOCIADAs FACTURACIÓN

AGACA 23 168.734,26

C.A. Aragón 8 73.134,06

FAECA 34 175.255,38

FCAC 21 323.594,37

FCAE 6 38.972,09

FECOAM 7 84.411,85

FECOAV 7 66.075,00

C.A. Illes 
Balears

7 11.916,53

UCAM 2 800,00

C.A. Castilla 
- La Mancha

16 9.269,31

C.A. Navarra 3 40.944,42

A.C. Princip. 
de Asturias

7 54.161,37

A.C. 
Extremadura

6 66.471,20

URCACYL 12 210.000,00

sERGACAN 2 901,82

TOTAL 159 1.324.641,66
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FUTs Nº COOP  

AsOCIADAs FACTURACIÓN

AGACA 21 30.706,29

FACA 2 154,89

FAECA 6 14.334,08

FCAC

FCAE 1 7.200,00

UCABAL

UCAM 1 *

UCAN 1 9.009,00

UCAPA 2 368,00

UNEXCA 4 36.621,66

URCACYL 5 30.000,00

sEGACAN 2 3.466,20

TOTAL 45 131,860,11

nas han afectado negativamente a la 
imagen del sector. Cooperativas Agro-
alimentarias ha apostado por la implan-
tación de sistemas de aseguramiento 
de la calidad, con el objetivo de mejo-
rar la calidad e imagen de los piensos 
y transmitir a sus consumidores la reali-
dad de las acciones llevadas a cabo. 

En la actualidad hay dos debates 
abiertos que afectan de forma im-

portante al sector dedicado a la ela-
boración de piensos. Por un lado, 
la prohibición de empleo de harinas 
de carne y hueso en alimentación 
animal supuso una gran reorgani-
zación del sector. La volatilidad de 
los precios de las materias primas 
de origen vegetal, que han incre-
mentado los costes de producción, 
ha reabierto el debate sobre la con-

veniencia de permitir el uso de este 
subproducto en la alimentación ani-
mal, principalmente de monogás-
tricos. Por otro, la política europea 
sobre Organismos Modificados Ge- 
néticamente, (OGMs) tiene una in-
fluencia transcendental en este sec-
tor, porque dificulta la importanción 
de materias primas y aumenta los 
costes de producción  

El sector Vacuno de Carne

Dentro del Sector Vacuno de Carne, 
Cooperativas Agro-alimentarias 

reúne a 45 cooperativas, que repre-
sentan más del 10% de la producción 
total de nuestro país. 

Las cooperativas y SATs asociadas 
a Cooperativas Agro-alimentarias y 
dedicadas a la producción de vacu-
no carne se sitúan en todo el territorio 
nacional, destacando por su volumen 
de facturación Galicia, Castilla y León, 
Andalucía y Extremadura. 

Al igual que en otros sectores, las 
cooperativas productoras de carne 
de vacuno se han asociado entre sí 
o con otras cooperativas no dedi-
cadas a este sector para constituir 
cooperativas de segundo grado. En 
la actualidad son seis las cooperati-
vas de segundo grado dedicadas en 
exclusiva o en parte a la producción 
de carne de vacuno.

 En los últimos años, la producción 
de carne de vacuno en España, y 
por ende la de Cooperativas Agro-
alimentarias, ha estado muy ligada 
a sistemas de calidad certificada. Se 
ha observado un importante creci-
miento del número de Indicaciones 
Geográficas Protegidas en todo el 
territorio, y también de la cantidad de 
carne comercializada bajo ellas. 

Del mismo modo, algunas de nues-
tras cooperativas producen y comer-
cializan bajo pliegos facultativos de 
calidad, que aumentan los requisitos 
de producción y comercialización 
exigidos por la Ley. De este modo, 
se ofrece al consumidor un producto 
con calidad certificada. 

El sector vacuno de carne coope-
rativo es el que proporcionalmente 
está teniendo un mayor desarrollo en 
los últimos años. Tras la reforma de 
la Agenda 2000, son cada vez más 

En 2009 la facturación del sector vacuno de carne 
en España fue superior a 2.361 millones de euros, lo 
que supone un 16% de la Producción Final Ganadera 

y un 5,7% de la Producción Final Agraria. Estas cifras 
sitúan al vacuno de carne en el segundo lugar por 

volumen de facturación, sólo detrás del porcino 

frecuentes los proyectos integrales 
de producción y comercialización de 
carne, ya sea mediante estrategias 
entre cooperativas o con estructuras 
privadas para alcanzar un volumen 
de oferta suficiente para atender las 
necesidades del mercado y, espe-
cialmente, las de gran distribución  
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Cooperativas Agro-alimentarias acoge a 10 coopera-
tivas productoras de miel, polen y cera. Por volumen 

de facturación destacan las Comunidades Autónomas de 
Extremadura y Valencia, aunque también son importantes 
las cooperativas asociadas a otras Federaciones y Unio-
nes Territoriales. 

Es importante destacar que, las cooperativas apícolas 
no sólo participan en la producción de miel, cera, polen…, 
sino que desde hace algún tiempo han puesto en marcha 
importantes estructuras de transformación, envasado y 
comercialización de estos productos apícolas, represen-
tando en España al sector más dinámico y profesional.

No debemos olvidar tampoco que las abejas son el prin-
cipal polinizador, favoreciendo el cultivo y colaborando en 
la conservación y sostenibilidad de amplias zonas desfa-
vorecidas de nuestra geografía.

Las cooperativas apícolas se han marcado como reto 
dinamizar la creación de una estructura que englobe a la 
producción y la industria de la miel española, la Interpro-
fesional, con el objetivo de comunicar al consumidor los 
esfuerzos realizados por los apicultores para garantizar la 
calidad y seguridad de sus producciones  

FUTs
COOPERATIVAs

AsOCIADAs
FACTURACIóN 

(mIlEs €)

AGACA 2 426,42

FAECA 1 2.003,87

FCAC 2 234,93

C.A. Comunidad 
Valenciana

1 5.300,00

C.A Extremadura 3 8.085,61

URCACYl 1 3.000,00

TOTAl 10 19.050,83

El sector Apícola
España produce más de 30.000 toneladas de miel, 1.000 toneladas 
de polen y 2.000 toneladas de cera, lo que nos sitúa a la cabeza 
de la Unión Europea en obtención de productos apícolas

José Antonio Baviano 
Presidente CS Apícola

¿Cómo ve el futuro de las Cooperativas 
de apicultura?
Dentro de la incertidumbre constante que vive el sec-
tor, en un entorno donde las constantes fijas prácti-
camente han desaparecido y son las constantes va-
riables las que marcan el devenir de las campañas 
(mercado, insumos, clima, sanidad, legislación…), 
las cooperativas apícolas no somos una excepción 
y venimos arrastrando los consabidos problemas 
de dimensión, descapitalización, profesionalización, 
etc., que por desgracia son comunes a muchas de las 
cooperativas agrarias españolas.

Sin embargo la veteranía de muchas de las coope-
rativas apícolas y la forzosa mejora de los servicios 
que éstas vienen ofreciendo a todos sus asociados 
(comercialización, asesoramiento técnico, insumos, 
I+D+i, etc.) han conseguido que la estructura coope-
rativa apícola goce en España de una tremenda soli-
dez, fruto sin duda de lo peculiar de nuestra actividad 
y de la innegable labor social que realizan en las re-
giones apícolas donde se encuentran ubicadas.

Actualmente, nos encontramos en pleno proce-
so de constitución de la Interprofesión de la miel, 
cuestión que consideramos fundamental para arti-

cular un sector tan concentrado pero tan vital como 
el apícola.

¿Hacia dónde deben encaminarse?
En muchos casos la escasa dimensión de las es-
tructuras se constituye en un factor limitante para el 
desarrollo de una actividad, por ello las cooperativas 
apícolas hemos iniciado ya un tremendo proceso de 
cooperación, integración y constitución de cooperati-
vas de segundo grado.

El continuo reciclaje y adaptación a las exigencias 
del mercado y consumidores es uno de nuestros re-
tos, conseguirlo en tiempo y forma debe ser prioritario. 
Creo que además las acciones que desarrolla una coo-
perativa, (gestión, control de calidad, comercialización, 
administración, etc.), deben ser gestionadas por ver-
daderos profesionales, ya que solo así conseguiremos 
tener opciones de alcanzar los objetivos marcados  
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Toda esta intermediación que reali-
zan las cooperativas de suministros 

supone a los agricultores socios parti-
cipar en empresas que están presentes 
en el valor añadido de la cadena de co-
mercialización y en que sus precios de 
liquidación se beneficien con los már-
genes obtenidos en esta cadena.

En la actualidad las cooperativas de 
suministros están desempeñando un 
importante trabajo, no sólo de cara al 
socio a través de un servicio, sino con 
el compromiso de mejorar la compe-
tencia de los mercados. Las coopera-
tivas están contribuyendo a disminuir 
la excesiva presión que en los últimos 
años se está sufriendo en las fases 
productivas del sector agroalimentario 
a través de la aplicación de economías 
de escala que les permiten retener el 
valor añadido de la comercialización 
de carburantes, fertilizantes, fitosani-
tarios, etc., además de mejorar la efi-
ciencia en la aplicación de suministros 
en la explotación a través del asesora-
miento y los servicios. 

Actualmente operan en el medio 
rural español más de 4.000 cooperati-
vas, de las cuales el 43% tienen activi-
dad en suministros, porcentaje que se 
acrecienta hasta el 61% si nos fijamos 
en el estrato de las empresas coopera-
tivas con una facturación total de más 
de un millón de €. Esto nos hace ver 
que la mayoría de las cooperativas de 
primer grado tienen una sección de su-
ministros como servicio al socio. Estas 
cooperativas han conseguido organi-
zarse, a través de grandes cooperati-
vas de segundo grado, consiguiendo 
una importante concentración de la 
demanda, que ha permitido negociar 

directamente con los fabricantes y ad-
quirir una gran especialización en los 
suministros agrarios y ganaderos.

La facturación que representan los 
suministros en el cooperativismo agra-
rio español está en torno a los 1.500 
M€. Cifras en constante crecimiento 
debido a la apuesta decidida del coo-
perativismo por procesos de integra-
ción, fusión y sobre todo el de alianzas 
supraautonómicas. Esta situación está 
permitiendo que grandes grupos co-
operativos ganen día a día posición en 
los mercados, tanto con los fabrican-
tes, nacionales o extranjeros, como 
con sus competidores, y su expansión 
a nuevos territorios permite ofrecer 
sus servicios a otras cooperativas.

A pesar de que el sector de los 
suministros siga en proceso de or-
ganización, en estos momentos las 
12 cooperativas más importantes de 
suministros facturan 657 M€, el 45% 
de toda la facturación cooperativa en 
suministros, dando cobertura a casi la 
totalidad del territorio español:

 DelAgro en la cornisa Cantábrica.
 Garlan en País Vasco.
 Agropal, Cobadú y Copiso a través 
de su central de compras COOPCYL 
dan cobertura a las cooperativas de 
Castilla y León.

 AN S. Coop. en Navarra, y norte de 
Castilla y León.

 Arento en Aragón.
 Actel en Cataluña.
 Acorex en Extremadura.
 Alcamancha en Castilla-La Mancha.
 Coarval en la Comunidad Valenciana.
 Suca y Hojiblanca en Andalucía.

Y si hacemos una lectura segmen-
tada este grupo de cooperativas en el 
caso de los fertilizantes, llegan a repre-
sentar el 14% del mercado nacional.

Un panorama que sigue en conti-
nuo cambio por la apuesta decidida 
de algunas cooperativas por adquirir 

El sector Suministros
Hace décadas, una de las causas más frecuentes 

de creación de una cooperativa, era poder reunir la 
demanda de abonos de los agricultores y de esta 
manera acrecentar el poder negociador ante los 

proveedores y repercutir en mejores precios a los 
agricultores. Hoy queda patente este papel no sólo 

en los fertilizantes sino en la mayoría de los medios 
de producción (fitosanitarios, semillas, carburantes, 

zoosanitarios, plásticos, embalajes, maquinaria...)

FACTURACIóN EN sUmINIsTROs 
DE lAs 13 PRINCIPAlEs COOPERATIVAs

Fuente: Cooperativas Agro-alimentarias. Encuesta de suministros año 2008.
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una mayor dimensión. Existen en es-
tos momentos relaciones estratégi-
cas entre algunos de estos grandes 
grupos que pueden reestructurar en 
un futuro próximo el panorama de los 
suministros a nivel nacional. 

Destaca la relación supraautonó-
mica entre COARVAL y SUCA, con 
actividades comerciales en común 
a través de la constitución de una 
Agrupación de Interés Económico 
(A.I.E). Esta relación les convertiría en 
el mayor agente de suministros del 
arco mediterráneo.

Otra relación a tener en cuenta es 
la existente entre Arento y Actel, dos 
cooperativas que han apostado de-
cididamente por una relación comer-
cial y estratégica. Y cómo no hablar 
del empuje de cooperativas como 
Acorex y Coarval hacia zonas como 
Castilla-La Mancha donde ante la fal-
ta de un líder en suministros, pueden 
convertirse en el referente para las 
cooperativas castellano manchegas.

Un caso ejemplar
La cooperativa Agrofit integra un total 
de 7 cooperativas de segundo grado 
repartidas a nivel nacional, Coarval e 
Intercoop en la Comunidad Valencia-
na, Suca y Sufeco en Andalucía, Ce-
resco en Castilla-La Mancha, Acorex 
en Extremadura y AN S. Coop. en Na-
varra. Todas ellas grandes cooperati-
vas referentes en los suministros. 

En la actualidad Agrofit factura al-
rededor de 15 M€, y tiene un catálogo 

de productos de fitosanitarios muy 
amplio que cubre parte de las nece-
sidades de las cooperativas socias, 
tiene registros propios avalados por 
grandes compañías, y en los últimos 
años ha firmado convenios estratégi-
cos con las principales compañías de 
fitosanitarios para disponer de más 
materias activas y en mejores condi-
ciones, lo que augura un futuro muy 
prometedor para esta cooperativa  

COmPARATIVA DE lA 
FACTURACIóN EN sUmINIsTROs 

POR sECTOREs DE lAs 
13 PRINCIPAlEs COOPERATIVAs
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Fuente: Cooperativas Agro-alimentarias. Encuesta de 
suministros año 2008.

José Faus 
Presidente de Suministros

¿Cómo ven el futuro 
de las cooperativas 
de suministros? 
Para hablar del futuro deberíamos 
empezar por el presente, porque en 
estos momentos el sector agroa-
limentario se encuentra inmerso 
en una grave crisis de precios que 
está dificultando seriamente la 
continuidad de los agricultores y 
ganaderos españoles. 

Si además, a este gran problema le 
añadimos que los suministros se es-
tán viendo gravemente afectados por 
la incertidumbre creada con grandes 
y rápidos movimientos de las cotiza-
ciones de algunos suministros, po-
demos decir que estamos pasando 
por momentos complicados.

Pero a pesar de estas dificultades 
las cooperativas de suministros he-
mos demostrado a los socios que 
trabajamos de forma decidida para 
apoyar nuestro sistema productivo, 
con el fin de garantizarles el abaste-
cimiento y mantenimiento de precios 
razonables de cualquier medio de 
producción que necesite.

A pesar de estas dificultades el 
socio de la cooperativa ha estado 
seguro. La cooperativa le propor-
ciona estabilidad, un precio medio y 
estable de campaña, sin especular y 
sin jugar con las calidades del pro-
ducto, haciéndose cargo de la difícil 
situación financiera que acrecienta 
los problemas.

Tras un año de estabilización y ba-
jada de los suministros a nivel inter-
nacional, parece que vuelve la calma, 
pero con un mejor posicionamiento de 

las cooperativas en el mercado. Las 
cooperativas de suministro no sólo si-
guen, sino que lo hacemos más con-
vencidas, estamos ampliando merca-
dos y sobre todo estamos ganando la 
confianza de los fabricantes y sobre 
todo de la de nuestros socios por los 
cuales trabajamos día a día.

¿Hacia dónde deben 
encaminarse?
Las cooperativas de suministros te-
nemos el claro ejemplo de las coo-
perativas europeas, cooperativas 
con una gran dimensión y diversifi-
cación que les ha permitido ser los 
principales agentes y la referencia 
del sector en sus países.

Este es el camino hacia el que 
vamos. En estos momentos existe 
un grupo de 5-6 cooperativas que 
están bien estructuradas y asenta-
das en sus territorios, y preparadas 
para dar el salto a procesos de in-
tegración. Lo que nos permitiría al 
mundo cooperativo ser la gran refe-
rencia en este sector.

En la actualidad ya existen alian-
zas, que nos están permitiendo 
ser líderes en algunos medios de 
producción. Desde la Sectorial de 
Suministros apoyaremos estos pro-
cesos y seguiremos trabajando para 
conseguir dimensión y diversifica-
ción de las cooperativas de sumi-
nistros, y siempre de forma decidida 
para apoyar nuestro sistema pro-
ductivo cooperativo  
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Sectores
La importancia del 
cooperativismo en los sectores

Nuestras Cooperativas
Hablan los representantes 
de las cooperativas líderes

Entrevistas y Opiniones
Lo que piensan de nosotros
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